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La publicación de este número es uno de 

ÎOB más graves cargos que pueden hacérsele 
& la monarquía restaurada; es la apología de 
Martínez Campos, el brazo do los Bprbones 
en este país; de Cánovas y de Sagasta^ los 
cerebros que por ellos piensan y para ellos y 
para Ml gobiernau; de esa innumerable falan 
je de ganapanes políticos que forman los vo
races organismos llamados partido liberal y 
partido conservador.

jEl número que encabeza este artículo es 
el de españoles que no saben leerl

Al mismo tiempo que una censura graví
sima páralos partidos que alternan en el Po
der, es la voz de alarma más elocuente que 
puede dársele á este desgraciado pueblo, á 
este pueblo que tanto trabaja y tanto sufre, 
Bin que baste su honrada laboriosidad á la 1 
Batisfección de sus más indispensables noce- I 
Bidades materiales; de ese pueblo, al que se 
agobia con todo género .da impuesto^ ^in 
que, á cambio de ellos, obtenga ¿quiera la 
elementalísima primera eo.«';¿f^Qza, tan jus
tamente atendida en Isjí, daciones cultas.

Cierto que anda, tuuy mal entre nosotros la 
administración de Justicia; cierto que el 
Ejercitó y la Marina carecen do elementos 
riateriales que les son absolutamieote noce- . 
Barios; cierto, indisputable, que la Adminis
tración pública anda en todos sus ramos á la 
altura de los hombres que la dirigen (que e^ 
lo mismo que decir que se arrastra pop ios 
suelos); pero donde más sensiblemente se ma
nifiesta el ííDandono de los Gobiernos monár
quico 4 es en lo referente à Instrucción públi
ca, cosa que tiene, como todas, su razón 
de ser.

Si esos doce millones de españoles que no 
laben leer hubieran sentido en su inteligen
cia el estimulo dignificante de la ilustración, 
¿quién duda que la monarquía no existiera • 
ya en España?

La monarquía, como todo lo que es injusto 
y vilipendioso, necesita vivir en las sombras, 
y no hay enemigo mayor que la cultura para 
la tradicional institución que empieza por 
invocar derechos divinos y acaba violando, 
por los más torcidos procedimientos/lo que 
más tienen de humano las sociedades cons
tituidas.

La ilustración es incompatible con la tira
nía; por eso, cuando los pueblos se ilustran, 
desaparecen los tronos; por eso, cuando las 
monarquías subsisten, hacen vivir á los pue
blos Un la mayor ignorancia.

Por eso en España gastamos trece millones 
de pesetas en sostener con todo lujo la casa 
real, y hay doce millones de habitantes que 
no saben leer...

Pero no pequemos de exajerados.
El número exacto es este:

ri.00S.S3O

HOMBRES Y SOCBSOS
De vez en cuando conviene sacar del polvo 

donde yacen, documentos antiguos, que po
nen de relieve las mudanzas que los tiempos 
traen.

He aquí el artículo biográfico que á don 
Manuel Ruiz Zorrilla dedicó en 1881 D. José 
Canalejas y Méndez, hoy ex ministro de la 
monarquía.

D. Manuel Ruiz Zorrilla, en cámbio, está 
donde estaba. En el extranjero, siendo como 
decía el Sr. Canalejas el aposto! de la Revo • 
lución de Septiembre y el testamentario de 
BU última volunta í.
“ He aquí el notable artículo del Sr. Cana
lejas:

«D. MANUEL RUIZ ZORRILLA

Por loa gloriosos recuérdos que personifica 
Y las felices esperanzas que alienta, es á un 
tiempo D. Manuel Ruiz Zorrilla mantenedor 
brioso de las venerandas tradiciones del an- 
tíguo partido progresista y paladín esforza ■ 
do de los augustos ideales de la nueva comu
nión democrática. ,

Fué buen solda o entre progresista y ci
fró en la democracia el progreso; será buen 
jefe de los demó-ratas impulsará la demo
cracia por sendas progresivas, Justo es, pues, 
que se asocien la gratitud y la esperanza 
para rendirle tributo, é igual respecto le 
consagren la generación política que de él se 
despide, después de haber servido sin tibie
za y con fe la buena causa, y la generación 
que por vez primera le saluda, ávida de ga
nar nuevas victorias y reverdec jr antiguos 
lauros. .

La fantasía popular, siempre fecunda, 
trani-forma los hombrea en ido os. Rara vez 
esta apoteosis, que la ividia do los vivos 
escatima á los muertos, se logra antes de ba
jar al sepulcro. Ayer el centenario de Ca- 
moens, no há mucho el de Voltaire, ma^na 
el de Calderón, otro día próximo el de Cer
vantes; cada cien años que pasan, crecen 
cien codos aquellas sombras ilustres; cuanto 
más se alejan, mejor les perdonamos su gran-
áozA

Ninguna apoteosis, empero, obtiene el 
aplauso universal: siempre resuenan notas 
discordantes en el concierto de tantos himnos 
de gloría. El fanatismo religio.so condena á 
Servet, y de mal grado indulta à Colón; Zoi
los literarios arrejan ia escoria de su inteli
gencia á Cervantes, y el cieno de su envidia 
á Lope; cuando ya no caben herejía! que oom-

batir ni malos vicios que imputar, una críti
ca histórica desalmada niega existencia al 
Cid y transforma al Romancero en rapsodias 
de otros cien héroes

Y cuaado tal acontece con loa ministros de ' 
la belleza y los sacerdotes de la verdad, ¡qué 
mucho si las personalidades políticas que el 
aura popular eleva, suben al pedestal de su 
gloria entre cantos de júbilo y expulsiones 
siones de «dio. entre aplausos entusiastas y 
enconados dicterios!

La pasión de partido, aguijoneada por la 
codicia ó el temor, busca blancos en que mor- 
der^ concupiscencias que flagelar, partes vul
nerables donde herir. Cuando no;.crímén0S 
políticos, debilidades privadas le sirven; si 
falta el delito, en el error se ceba.

Todas las males artes han puesto en juego, 
á todos los medios bastardos nan acudido los 
adversarios del Sr. Ruiz Zorrilla para minar 
el inconmovible cimiento de su. legítima pOr, 
pularidad. Y de todo ha triunfado. Sbn pode
rosos auxiliares la pureza de sus costumbres 
privadas y la probidad de su conducta poli 
tica, que juzgaríamosagravio discutir ,y que 
es poco común imitar. - < . '

Pero estriba el prestigio del gtan repúnli- 
bUco en que todos vemos simbolizada en su 
perscua la Revolución de Setiembre con sus 
■grandezas y sus debilidades, con sus acentos 
y desmayos, con sus dudas y sus fanatis
mos, con 8us¡ resabios del régimen de ayer y 
sus instituciones del régimen de mañana.

Serrano, abrumado bajo el peso de su gran
deza gerárquica, siente enervada aquella i ni- 
.dativa siempre favorita de la fortuna; To-... 
gete echó anclas en otro puerto, después de 

aber Virado en redondo; Prim duerme en 
su dorado sepulcro un eterno sueño que ye 
lan el amor y el respeto de nuestro 
Rivero agotó las fuerzas gi^^ogoaa'^de su 
poderoso organismo v ^^ij5**inspiración in 
comprable en luchas y tantas agita - 

. como accidentaron el más fecundo pe- 
Tíodo de nuestra historia; Sagasta es el me
diador plástico de dos agrupaciones codicio- 
,sas congregadas para el provecho, aunq^ue 
cree ser el cerebro de dos partidos durables
identicadus por la idea.

No hay, pues, hoy personalidad alguna 
que pueda disputar á Ruiz Zorrilla esta glo 
ríosa representación. •

La Revolución de Septiembre tiene abolen
go nacional y propio: son ociosos escarceos 
de paternidad. Desde 1812 á 1868, la lucha 
entre la tiranía y la libertad es un poema de 
múchos y muy gloriosos, aunque lú^bres 

' cántos, que pueden agruparse en tres libros 
El tercero y último se inicia, con el bienio 
de 18^4 i 866'; 3e allí al 68 ■ - querer ievantei untrono
loa elementos que riñen la batalla del Puente ■ * -
de Aloolea.

Eu todo este período, la tribuna de aquel 
Parlameuto, sobre el cual descendieron, evo 
cadas por la libertad, las cien lenguas de 
fuego dM la elocuencia; las paredes caldeadas 
de la Tertulia Progresista, que fué cenáculo 
de las nuevas ideas; las columnas de aque
lla Iberia, cuya triste condición presente 
trae d la memoria los conmovedores lamen
tos de Jorge Manrique; las páginas del fo 
lleto clandestino, que más conmueven las 
agitadas pulsaciones del perseguido obrero 
que la evolución pausada de la oculta má
quina, sirvieron de teatro á sus empresas.

Su habilidad revolucionaria, ni fué enton
ces discutida ni hoy es disputada.

Antes al contrario, se le motejó y se le cen
sura, atribuyéndole un natural 'aventurero, 
un temperamento anárquico, una intención 
perturbadora, ua pensamiento á toda auton- 
Síd rebelde, una ambición populachera sin 
límites. , . -o '«Estas acusaciones son cmumniqsas. Ruiz 
Zorrilla no 63 revolucionario por sistema, si
no por convicción: su tenacidad^ hija de un 
solemne fallo de su conciencia. No ansia la 
revolución: la acepta como una necesidad 
social. No es el único, ni el primero, que ha 
ejercitado el derecho de destruir la tiranía 
con la espada, de reconquistar por la fuerza 
lo que se perdió violentamente y a trai • 
^^El país recuerda con gratitud las reformas 
del primer ministro de Fomento del Gobier
no provisional, y la gestión Y
ministrativa del segundo Gabinete del rey 
Amadeo, presidido por Zorrilla.

La ley de obras publicas, que dió aliento 
á la iniciativa individual para los fines eco
nómicos; la ley de enseñanza, que reivindi
caba la libertad de la cátedra para los bnes 
científicos; la ley derogatoria de las socieda
des de crédito, y la que declaró Ubre ja fun
dación de Bolsas y Bancos, merced á las 
cuales comenzó á desarrollarse el espíritu de 
asociación; la ley de la secularización de la 
riqueza científica y literaria, que acrecentó 
el.tesoro de la cultura púbüca con precisas 
joyas, objeto de profanaciones inexcusables, 
son sabios preceptos que han de quedar in
crustados en nuestro programa del porvenir, 

■ porque están indeleblemente escritos en nues
tro balance del pasado.

Esta actividad, este espíritu réformiste, 
acreditado desde el ministerio de Fomento, 
eran prenda segura de sus aciertos en la di
rección del Gobierno.

No registra la historia contemporánea , 
período comparable á aquel, desgraciada
mente breve, del primer Gabinete radical. 
Reinaron el orden más completo y la liberta 
mas amplia; el crédito público en alza, la 
industria tranquila, el comercio creciente, 
aseguraban días prósperos para, la patria. 
Una cónspiración de circunstancias impre
vistas y un cúmulo de errores inexcusables 
en que ninguna parte cupo al jefe del Go
bierno, agostaron en flor aquellas esperanzas, 
presagiando todos no menoa que la ruina de 
la monarquía popular, y aun los más previ
sores, el desenlace tríate y funesto de la re
volución.

Si alguna vez pudo el desaliento ganar un 
ánimo ten entero é indómito, fué en aquel 
último período del reinado de D. Am ideo, 
cuando, inactivo en el Parlamento, retjr^o 
á Tablada, ó en combate diario desde el Po
der contra muchos enemigos leales y otros 
más encubiertos, llegó á temer primero, y á 
contemplar más tarde, la ruina de un trono 
que tan valiosamente contribuyó á levan
tar, pero coya caída era impotente à cou-

En lodas estas vicisitudes, ora desde la 
oposición dinástica, bien desde el Gobierno, 
EÓnstróse Ruis Zorrilla sesudo y discreto 
conservador, no al modo de ¿hS que erigen 
lo arbitrario en sistema y la tiranía en 
principio, sino de los que ajlrman la aute-

ri^d con la justicia, conciliando toda tra
dición justijlcada con todo progreso legi
timo.

Convencido de que los pueblos, más que 
fraees hermosas, esperan y ansíen bocbos 
fructuosos, el Sr. Ruiz Zorrilla desdeña la re
tórica gunernamantal; hombre de hábito» 
sencillos, ee poco amigo de aparatosas mani- 
feslacioos; tieue, 'en 30ma, un sentido prác
tico exquisito y uñ golpe de vista certero.

Si la moralidad aaminisbratíva Corma ó no 
parte de su sistema político, demuéstranlo 
su famcHSo discurso dq los nebros, sus 
enérgicas medidas contra los concusionarios 
y aquella severa y contundente acusación 
qúe en el opúscolo dirigido., á amigos y ad
versarios formula, con Sencillez rayana á la 
elócuencia, contra las primeras situaciones 
reSteuradoras.

En este notable documento aparece dé re
lieve la constancia con que rinde culto á los 
principios\ liberales y se muestra frasca y 
lozana la fánlásía del entusiasta propagan-; 
distaj que en 1864 dictaba su fallo justo ó 
Inapelable sobré todas nuestras parcialida
des políticas en el notabilísimo folleto titula 
do Tres negaciories y una afirmación.

Un-sentimiento dé hidalga Susceptibilidad 
aleja á Ruiz Zorrilla de la vida pública en 
loB últimos días dé la Revoluóiód; pero al 
sucumbir éste por Caucas y medios que juz
gará la historia, vuelve al puesto de honor, y 
tanto se áixa cuanto otros se humillan', y 
mientrns por todas paries sW^gin cismas, 
él predica concordias, y cuando muchos ol
vidan el pasado y venderi el porvenir por 
dádivas presentes, él es de los que conser- 
oan ^nlñáculadas su'ésperansa y su fé,

"La Revolución de Septiembre es un cadá
ver ya sepulto; el barro deleznable de sus 
organismos politicos y administrativos, de 
SUB instituciones y de sus leyes^ pagó tributo 
á Ja muerte; pero sus ideas, que son'eternas, 
su recuerdo, que es inextinguible, animan y 
enardecen todas las fuerzas vivas de la de
mocracia.

En ella milite, con autoridad no excedida 
ni casi igualada, el insigne patricio á quien 
sus detractores motejan de veleidoso por ha 
ber dado al traste con sus antiguos amores 
monárquicos.

No es este ocasión propicia para discutir 
hasta qué punto son compatibles la demo
cracia y el trono, ni hemos de aventurar 
juicios sobre sucesos éu que intervinimoa 
como actores, cada cual en su esfera y con 
sus medios, pero con sana intención y nobles 
miras todos.

QiúaAs el error milagnods la Rayoli^ióa fué 
a trúnó Sereditario J6obre 

cimiento tan movedizo como el sufragio uni
versal, que pide poder es amovibles y respon
sables. Tal ves aquel reinado hubiera sido el 
tránsito natural y pacífico de Ja,monarquía á 
la República! ¡Quien sabe cuál fué el previ- ,, 
sor y el prudente en aquella crisis sin ejem
plo! Sea de todo ello lo que fuere, Ruiz Zorri
lla ha debido seguir la democracia, toda vez 
que la renuncia de D. Amadeo fué perpétua 
eirrevocablemente formulada y admitida. 
Predecir el error cuando todos le profesan, y 
aceptar el peligro cuaudo pocos le compar
ten; dar á la monarquía la fe del caballero 
hasta incurrir en la censura del pueblo, y 
poner al servicio de la Patria la autoridad 
del ciudadano en aquellos momentos difíci
les en que.no.menos se arriesga que el honor 
y,la vida, fué glorioso para Thiers v ha de 
serla para Zorrilla; que acá, como allende el 
Pirineo, á despecho de la pasión y de la en
vidia, acaban, la pública opbúon.por hacer 
justicia, y Jas conciencias rectas por conquis
tar el lauro. . «

Obríindo así, responde á su amor inextin
guible á la libertad y á su culto entusiaste 
hacia el dogma de la -^berania nacional Y 
dentro de la democracia tiene un gran deber 
patriótico que cumplir: ser Jazo de unión, 
prenda de concordia qua vigorice y fortalez
ca la cohesión del partido democrático pro-
gresista.

En estas solemnes circunstancias, precur
soras de otras más felices para nosotros; en 
esta fermentación de aspiraciones v tenden
cias que de continuo surgen en el seno de 
nuestras filas, es el centro de la democracia, 
esperanza de orden, de libertad y de progre
so y á él han de concurrir varones insignes 
que no se han definido ni agrupado bajo ban- 
aera alguna, porque la derecha les repugna, 
la izquierda les asusta y el centro les parece 
caótico. . ,, ,

Pasaron aquellos primeros días en que el 
culto de la forma inaitmba por los secretos 
caminos del. arte el espíritu de la idea. La 
democracia inicia ya su edad madura, y pone 
término á aquel período espontáneo tan neo 
en inspiración y en fantasía como poco r^ 
flexivo y práotíco.. El país mira al Joh^o de 
la gestión pública, y aunque mientraa viva 
será la fantasía española devota de la belleza, 
otras facultades del espíritu nacional y otras 
exigencias de interés que forman el cuer
po del organismo patrio reclaman para el 
Gobierno sesudos estadistas y discretos ad
ministradores que, sin menoscabó de las 
libertades^úblicas, acrecienten la cultura y 

La riqüéza patria.
Hay, pues, que definir y propagar; y si la 

definición cuenta filósofos ilustres, juriscon
sultos eminentes, estadistas integerrimos, 
la acción y la propaganda han menester de 
una energía, de una popularidad, de una 
perseverancia como las suyas.

Que no le detengan desconfianzas m re
celos. ,

Tal es el hombre ilustre que tan vivos 
afectos despierta por bu noble y patriótica 
representación, causa determinante de bu 
popularidad inmensa. _

Es apóstol de la Revolución de Sepnem- 
bve y íestoneniaTio de su ultima voluntad.

Por ello nosotros, al trazar estas líneas en 
recuerdo suyo, creemos conmemorar algo 
que nos es propio, algo que enriquece el te 
Boro de nuestras tradiciones y nuestras espe
ranzas, el espíritu déla Revolución, que es 
Inmortal y late y se fortalece en el seno de 
todas las pasajeras desdichas que nos afligen, 
aunque no nos desmayan.

José CanalbJAS t MENDEZ.

El BANCO Y El FUS
vil

La elevación del límite 4e circulación fidu
ciaria otorgada por el,Gobierno conaervador 
al Saneo, contra la má» enérgica de lasopo-

sioloneS por parle de la opinión, las Cámaras 
de Comercio, el muado financiero español y 
aun la de toaos los politicos no afiliados al 
partido que dirigía el Cánovas, produjo, 
como natural resultado, en el comercio y la 
Banca de otros países el temor fie que, au
mentando nuestras dificultades monetarias, 
pudiéramos Uégar, en fecha no remota, al 
curso forzoso; y este presunción fundadísima 
de los extranjeros, confirmada por la necesi
dad apremiante de los pagos en oro que por 
intereses de la Deuda exterior tenemos que 
hacer periódicamente, nos conducirá á la rui
na, Bí los Gobiernos de la restauración no mo
difican aquella ley, aun á coste de los mayo
res sacrificloa.

A simple vista se nota que fl Sanco enoon- 
Iraba en' ella vente jai considerab’eA, puesto 
que no solo aceptó In obligación dé entíégaF 
al .Tesoro un anticipo de'ciento cincuente 
múionea sin intérés alguno y por térlnino 
de treinta años, sino.dué t^nsintió ‘también 
en la moiii^cftción d^ párrafo 2.” del artí
culo 2.® del decreta de I8?4 qué le Imponía 
la obligación de conservar en sus oajas soli^ • 
mente la cuarta parte del importe de los bi
lletes eu eirculación y en barras de oro 6 
pbata, y ¿e abligó^por virtud del articulo pri
mero de la nieniíion'’Ulu ley .de 14 de Julio, á 1 
tener como garantía, dé los bi'ietes emitidos 1 
la tercera parte de su importe, y .la mitad 
de este tercera parle ptodaameote en or».

No vemos, sin embargo, la posibilidad de 
que el Banco encuentre en España negocios 
suficientes y en las condiciones que deter- 
mioan sus estatutos para tener en circula
ción los mil quinientos millones á que as 

„ciende el límite de la autorización,toda vezque 
en el transcurso de más de dos años, y á pe
sar de haber entregado ya al Tesoro público 

,108 ciento cincuenta millones convenidos, 
apenas llega á doscieatos el-aumento de cir
culación fiduciaria, con relación á los balan
ces anteriores á la fecha de la lev.

Por otra parte, la dificultad de los cambios, 
sostenida y aumentada á cada momento por 
la abundancia del billete, llegaría á ad
quirir proporciones aterradores si la circula
ción fuera en aumento; el Banco necesite 
elevarla, y de aquí el que haya pensado aca-

I so en buscar tuera la posibilidad en nego
cios que en ESpaña^no puede ver realizados,

Y todo esto resulte de: modo evldeBte,con- 
firmado por el hecho de que, con arreglo^ 
metálico-que tiene en sus cajas, estaría en 
condiciones de emitir muy cerca de doscien
tos millones más de billetes de la totalidad 
que hoy circulan,

- -Í /4« nzirvMnlMWAirf An n A 4^MA-

pruebas de competencia en cuanto se refiere 
á previsión y acierto para preparar y llevar 
á cabo buenos negocios, no estará demás 
que el comercio, ya que no el Gobierno, me- 

b dite sobre este y otros detalles que se obser
van en sus liquidaciones reglamentarlas, 
para que no lleguen á sorprenderle acontecí 
mientos parecidos á la ley de 14 de Julio.

Téngase en cuenta que la vida financiera 
de un B meo privilegiado, con eFcarácter de 
nacional, no podría llevar el capital, ni el 
crédito, ni las energías que el país la propor
ciona, más allá de los límites en la Penínsu
la ó islas adyacentes, como se establece en 
el párrafo primero del artículo segundo de 
la ley de su creación como Banco único.

Y basta .lo que llevamos apuntado para 
convenir en que la sucursal de París, solici 
tadá hace pocos días por un colega de gran 

; circulacióu, ni respondería jamás á los bnes 
que se pretenden, y que sirvieron de funda- 
meníc¡á la indicación, ni está dentro de la 
misión eminentemente patriótica encomen
dada al Banco.

Si ésto necesita mayor amplitud en el cam
po de BUS operaciones mercantiles, podrá 
buscarla ó la habrá bu sé 9 do ya, con el carác
ter particular da sus grandes accionistas. Su 
representación y sus funciones como Banco 
nacional español solo tienen razón de ser en 
España y en favor de los intereses espa- 

* fioles.

CONSUMMEM EST
En la tarde del jueves I.” del corriente se 

consumó en Tei Ayuntamiento de Madrid una 
verdadera iniqùidad, si como tal debe aer 
considerado en España el que dentro de los 
organismos del Estado lleguen á ampararse 
y á prosperar las aspiraciones del lucro per
sonal, hasta el punto de transformarse los 
que por ministerio de la ley debieran ser can
cerberos de la Hacienda del común, en man- 
aísimos cordero» de especuladorea y 0^0- 
eiantes en grande, so pretexto de fantásti- 
CBJi gonpipflji .y.futuros .epgrandecimíentoa . 
para Madrid/ tan torpemente disimulados, 
que sólo se destacan los beneficios y venta
jas para loa proponentes favorecido8„81n que 
aparezcan la necesidad y utilidad general ni 
local por ninguna parte

Veinticuatro asociados de los cincuenta, y 
quince concejales de loa treinta y uno que 
forman en las filas déla monarquía, aproba- 
fon un descabellado proyecto que, dada la 
penuria municipal y los gravámenes que pe
ían sobre el vecindario, espanta y anonada, 
por los muchos millones que ha de costar a 
los madrileños hasta el año 13 del siglo A.X, 
y por las angustias que ha de proporcionar 
á los acreedores del Municipio la posterga
ción á que se les condena. .

Para que los ooncesionanoa del apellidado 
proyecto de El MeiropoRrano salieran de 
apuros contra el parecer recto y acertado de 
dieciseis concejales republicanos y cuatro ¿dig
nísimos asociados, quedó firme un contrato 

1 ajustado en la segunda quincena del último
Diciembre por solo catorce concejales, de los 
que once pertenecen ya á la historia.

Verdad es que el tal contrato, según opi
nión de ilustradísimos letrados, lesiona enor
memente los interop del pueblo; está plaga
do de vicios de nulidad y será denuncíame 
en todo momento.

Verdad es qué para llegar á tel absurdo se 
le ha puesto el inri á las leyes municipales 
y de ensanche, á la de ferrocarriles y bu re
glamento, y hasta la constitutiva del. Esta 
do: verdad es, en fin, que sobre todos esos 
atropellos, el Ayuntamiento á ciencia y con
ciencia de quines de sus miembros y de 
veinte celosos asociados, aparecerá como 
cqmtdice ó comparsa de concesionarioa 
ilusos.

Confiamos en que ante lemejantec deeca-

■ís™»*—---------!»
rrilamienfos de El Meíropoliiafjo y Junta 
municipal, el gobernador, estiman i o recu
sable el peregrino acu-irdo del jueves, habrá 
dado inmediata cuenta aï Sr. Pnigeerver, 
el que, como antiguo conseieru que fué de 
diona empresa, procurará por el buen nom-, 
bre de la misma y por la alta inflp-;ccióa 
municipal que le confier, su cartera, modín- « 
cará las escandalosas cx^geraciynes en que 
se ha incurrido y castigará las transgresio - 
nes de la ley. . , j

Y como quiera que el contrato de los des- 
propósiton ha tenido por base una concesión 
denbra pública_quo no existe, para que todo 
en él fuera absurdo, esperamos también que 
el ministro de Fomento, si se lo permiten 
sus.ocupacionesdinlomáiicas, asesore en este 
asunto al de Gobernación y le convenza de 
que la empresa de FJ Metropolita non no tie
ne Cducé^ión aÎg’nnT .de ferrocarril económico 
por éï cjnt^itñO nt Diera de él. ni tami oco de 
tranvía á vapo.!*; y 4^0 ,?
de fuerza aniúíal, úoicaá 
ley reserva á los AyiiotamisoBiS en aetermi- 
nado caso.

También el vecindariomadrileñó, jongr^ 
gado en la tribuna pública del Concern, p«> ' 
testando del eng randacimiento ipie á la Me
trópoli se le venía encima, sufrió y padeció 
en aquella noche de tristezas del 1.” de raes, 
ante su impotencia para evitar la perpetra
ción de tanto desatino económico y jurí
dico.

Consumado que fué el horrendo disparate, 
el pueblo huyó indignado de aquella dele
térea atmósfera de torpezas y miserias.

Damos de mano á estos apuntes, que am
pliaremos cuando la ocasión se preste, en
viando el más entusiasta aplauso á aquellos 
veinte queridos amigos y oorreligi-marioa 
que, despreciando halagos ó influencias per
niciosas, opusieron su vetoy-enérgica pro 
testa al acuerdo.

POLITICI
Por m<iHcbn(X^

Cíesteeaei» y O.
Nuestro querido colega EL Liberal, ha- 

Waado de este asunto, dice lo siguiente:
uEl Correo creyó que necesitaba anoene 

nada menos que un artículo pwa rectificar 
lo qué ayer dijimos de la actitud d®! 

_mtoiBtro3r. o a maze, en cuanto bb reflerS » 
^ jñzgat dé la conducta del ministro de Ha-* 

cienda.
Pasamos por alto el epígrafe del artículo, 

porque el colega f«sionista incurre—por esa 
misiqo epígrafe—en un vicio del que preten
de renegar,

Y temMón le hacemos gracia de algo que 
omite al reproducir lo que nosotros decla
raos, y que, sin duda, uTr «opsigna porque 
no conviene á su propósito el círasígnarlo.

Esos escrúpulos de familia quereûiD» jes- 
petarlos, aunque no deja de ser curioso que 
El Correo trunque, •cuando le conviene, lo 
Sue escribirnos,- y quiera señalar como recti- 

cación de fundamento el qu0_ los señores 
Sagasta y González iD. Venancio) pasearaa 
por la Casa de Campo en lugar de hacerlo 
Sor los altos del Hipódromo y camino do 

hamartín, como nosotros dijimos.
Pero nada de eso hemos de discutirlo.
No discutiremos tamijoco si el presidente 

del Consejo y el Sr. González hablaron en 
su paseo del viernes de la reclamación quo 
el ministro de Hacienda ha hecho á las em
presas de ferrocarriles.

Si ese no es exacto, cuéáteselo nuestro es
timado colega El Correo al Sr Ssgasta, por
que noSotFoaguoímos que lodo las empresas 
ferroviarias habí» aid o uno de los temas do 
conversación entre los Sres» Segaste y Gon
zález, porque así lo había mánlfóstado el 
propio jete del Gotwno, según testimonio, 
del que no ooderaos du.dar.

Eu cuanto á las demás manifestación es 
que hace nuestro colega, ¿qué quiere El Co
rreo que le digamos?

¿Que el Sr. González ha sido y continúa 
siendo el más entusvisfca admirador de cuan
to piensa y hace el Sr. Gamazo?

¿Que no ha existido y existe entre elloa 
diferencia alguna de criterio?

Bastante habrá conseguido El Correo con 
que-le concedamos eso, si todo el mundo se 
obstina en continuar creyéndolo contrario.» 

Despróndese' de esto que el que ha causado 
el disgusto á D. Venancio ha sido el propio 
Sr. Sagaste. , . ,

Será curioso oír lo que se le ocurra decir ai 
Sr. Gamazo cuando lo sepa.

IVueca dUación
El Gobierno declara ya que nó habrá notl- 

licias de la acogida que por parte del sultán 
- tengan las peticiones expuestas por el gene
ral Martínez Campos hasta el jueves ó vier
nes lo más pronto.

¿Cuándo se abrirán las Corles, Sr. Sa-

Y? dijimos á V. E. que era un cuento QS 
hadas aquello de abrirlas para el día 20.

gtefameae
El Sr. Moret se propone presentar á sua 

compañeros de Gabinete, antea de la apertu
ra de Cortes, sus proyectos sobre reforma as 
la Instrucción pública. ? 

Falta hace esto, y lo más esencial son dOl 
cosas: que apréndan á leer los 11.195.530 
pañoles que lo ignoran, y que se pagua á 
loa maestros.

MANANA:
Declaraciones políticas de

D- RANÚN PEREZ COSTALES 
con motivo del Maplflesto 

del Sr. Kulz Zorrilla.

EL EJÉRCITO Y LA PATRIA
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Tropas Imperiales

Han llegado al interior de la kábila de Be
ni Siassen fuerzas imperiales de infantería 
enviadas por el sultán, oon objeto deque 
apoyen la acción del príncipe Muley Araaf.

Se cree que estas fuerzas imperiales han 
venido â las inmediaciones de Melilla para 
ponerse á las órdenes de Muley Araaf.

Los riffeños creían que estas fuerzas lle
garían hasta sus kábilas al mando del prín 
•ipe llamado Corta-Cabezas.

Los límites
Se tienen ya muchas dudas acerca de que 

tí simpático Muley Araaf consiga deslindar 
IQB límites sin promover san.rrientas colisio
nes entre los rlffefios y las tropas imperia- 
168«

Varios caracterizaos riffeños aseguran 
que, aún cuando vinieran tres docenas de 
sultanes no conseguirían ni un solo palmo 
de tierra de la kábila de Frajana, ni mucho 
Kienos de la Mezquita.

Nuevo castillo
Los moradores de las kábilas del Riff creen 

que las tropas imperiales han llegado á su 
territorio _ con el solo objeto de protejerla 
construcción de un nuevo castillo.

¿Resultará cierta esta creencia de los ri 
ffefios?

Allá veremos.
£1 vapor «IsleAo»

El vapor Isleño ha zarpado con rumbo á 
España, conduciendo á bordo la correspon
dencia y 120 guardias civiles del 14.® tercio.

El Carnaval en. Melilla
Los regimientos que constituyen el cam

pamento de nuestros límites en Melilla han 
organizado varias comparsas, que han reco
rrido toda la plaza, celebrando las tradicio
nales fiestas del Carnaval.

Un soldado del batallón Disciplinario se 
ha disfrazado con un turbante del cual pen
dían algunos cubos que iban arrastrando por 
el suelo en pos de él.

Otro soldado, del mismo batallón, mar
chaba detrás de la máscara, jurándoselas.

_ El primero decía, imitando el acento de loa 
nffeños:

—«No pises, soldadito español», y contes
taba el segundo:

—«Farruco pisar siempre gallina”.
Esta jocosa frase excitaba la risa de los 

curiosos que les acompañaban á través del 
campamento.

¿QUÉ PASA EN FILIPINAS?
JBt inspector ffenerat de tíenefl- 
eencia y S.,nidadde g^iltpinas, 

Consejo de Estado y el pri- 
•ner Conyreso Médico Ean- 
Atnericnno celebrado en 
Washinfftonen Setietnbre 

de 1899,
_ D. Benito Francia, inspector general de 

.Æl^^^Xx®l°i^addeFilipinas, valión- 
"doséiío^'BU pbsíuióu’ uncial,lormáCRnnr 
expediente, con el beneplácito y apoyo al pa
recer de las autoridades de aquel país, para 
qiutar la plaza á un médico de la Beneficen- 
cia municipal de Manila, por el enorme deli
to de ejercer la homeopatía y no ser amigo 
^yo, pretextando para eUo el famoso inspec

Sanidad, que la sana moral iKéaica 
prohíbe que un médicQ kameópata desem
peñe cargos publicas,

Sa-í’ f prohibe la ley, ea que el
♦ Sanidad de Filininaa séa à la 
yez cfdmine de aquel colegio de Medicina, y 

modicos amigos suyos, desem • 
▼ezî y otros, tnás de tres años, desti- 

debido proveerse por oposición, 
otra^Cosas queen tiempo oportuno 

TO aira.n, es lo que prohibe la sana moral mé- 
íLca, y SI el Gobierno exigiera á cada uno el 
^mplimiento de su deber, con lo apuntado 
bastaría para separar de su destino á un fun
cionario que, abusando de su posición oficial, 
atropella á un módico que no le podrá ser 
Simpático, jpero que cumple con su deber.

El Consejo de Estado ha decidido <que ni 
•las academias ni las facultades ofioiaies 
3?«ÍÍS 5® °- perjudicar el 

progreso de lag verdades en Me- 
d&ntro de la legalidad, el que 

Jjerce la profesión módica con título baa- 
niante, tiene derecho de usar como medios 
•preventivos y curativos aquellos que le inS-

1 confianza, sean ó no conocidos 
i®? demás módicos, inspiren ó no confian- 

Hza á los constituidos en autoridad, que, co- 
tífica, no puede ser sino consultiva n

Y el Congreso americano dice: «No hay 
* en que podamos convenir que se 
•obligue á los módicos á practicar un solo 
’’Sistema en Terapéutica. Su posición en este 
«caso es como si el ministro católico so en- 
wcontrase con el judío á la cabecera del en- 
nfermo para ofrecerle en su última hora los 
•consuelos de la religión. Ni hay tampoco 
•razón alguna para que se haga una oonsul- 
nta meramente con el objeto de la diagnósis. 
nA la cabecera del enfermo no se debe ir á re- 

isOlver charadas ni descifrar geroglíficos. El 
nmódlco es ante todo curador, y la regla de 
> asociación debe gobernará los médicos den- 
>tro de todos los sistemas, cuyo conocimiento 
•debe ser obligatorio.”

En vista de lo trascrito, ¿qué espera el ios 
pector de Sanidad de filipinas que diga la 
Academia de Medicina de Madrid? Pues es
pera, y para ello ha interpuesto todo género 
de influencias, inventando inverosímiles pa 
trañas, para que, convencido de lo que no 
existe más que en el calenturiento cerebro 
de un inspector, el ministro de Ultramar di
ga, atropellando los derechos que dá un titu
lo: que el tnidico de Beneficencia municipal 
de Manila no puede desempeñar ^cargos 
públicosn^ Con 10 que quedarán satiefechoa 
los deseos de una inicua venganza del inspec
tor de Sanidad de Filipinas.

Nos parece tan pobre y ridículo el proce 
der de este funcionario público, que con esto 
bastaría para si en nuestra administración 
hubiese algo de moralidad , se le decla
rara cesante inmediatamente. Porque si aquel 
inspector de Sanidad tiene resentimientos 
personales con un médico municipal, según 
se desprende de un suelto que publica La 
Vox Española, de Manila, en 12 de Noviem - 
bre de 1893, esas cuestiones deben Ventilarse 
personalmente.

HTMUHU
Ea enfermedad de Alejandro til.
Una conversación con Corne
lius Mert.—Interpelación de 
M. Eockroy sobre la marina. 
Mr. Cbarnay condenado.
El hbedive de Egipto é 

Inglaterra.
Los telegramas anunciando la enfermedad 

del emperador de Rusia han producido pro
funda sensación en el mundo político. Si mu 
riese el czar, ¿cambiaría la política rusa? 
Cierto es que, según dicen en Francia, no 
existe tratado alguno entre Rusia y la veci 
na República, sino sólo un cambio de impre
siones, por escrito, y mutuas promesas para 
ciertos casos.

El príncipe Imperial de Rusia tiene veinti
cinco años y carece de autoridad en Europa^ 
mientras que su padre se ha hecho apreciar 
por su juicio sereno y su enérgica voluntad, 
su franqueza y su lealtad. Además, el herede
ro del trono ruso no ha demostrado hasta 
ahora una inteligencia extraordinaria, y el 
golpe que recibió en la cabeza en el Japón 
parece haber influido en su carácter y en sus 
facultades intelectuales; -

Finalmente, se habla de su matrimonio 
con una princesa alemana, de la misma fa
milia que su abuela, la emperatriz, que fuó 
la desdichada esposa de Alejandro Ú, ó sea 
una princesa de Hesse, hermana de la que 
casó con el príncipe Enrique de Prusia. Ru
sia se haría de esta manera algo alemana, 
como lo fuó dasde hace cincuenta años hasta 
el advenirniento de AlsjáUaro in, “erunya 
época esteau lóT^uestós importantes y 103 
«radog superiores dé la milicia en manos 
de los alemanes. Decíase entoncsa de Rusia 
que era él refugio de los aventuremos dé Ale
mania, los Cuales adquirían en ella mucha 
másimportaaeia-c^uüIdJiuhiá^^ continuado 
residiendo en su país. - = -......

Alejandro III nO áma á los alemanes, ni á 
los judíos; à unos y á otros les ha alejado de 
su Patria. ¿Será el czar Nicolás II del mismo 
parecer, ó según costumbre constante en la 
familia imperial, profesará una opinión con
traria á la de su padre?

Preciso es examinar estas contingencias 
con serenidad y aguardar los acontecimien- 
tes, tanto más, cuanto que el czar, según las 
últimas noticias, curará de la congestión 
pulmonar que sufre.

Ha llamado mucho la atención una exten
sa y seguramente auténtica conversación de 
M. Corneliiis Hertz en Bournemcuth, que 
publica el Figaro de Paris.

Las palabras no son muy tranquilizadoras 
para varias personas, y especialmente para 
M. Clemenceau,

Amenaza, si no se termina el pleito do la 
sucesión Reinach por medio de un arreglo y 
si el Gobierno no renuncia á su demanda 
de estradición, con hablar claro, y entonces 
se verá la ingratitud de todos y de monsieur 
de Clemenceau en particular.

Algunos periódicos piden que se pase la 
esponja sobre todo lo que queda del Panamá, 
y añaden <que todo esto es demasiado sucio 
para que se vuelva á hablar de ello.»

Solo el Journal des Debáis pide la con
tinuación de las diligencias judiciales á des
pecho de todo lo que puede decir M. Herz.

Es de creer que como la amenaza de las re
velaciones] coincide *con las revelaciones de 
M. Clemenceau acerca de la marina, la pu
blicación de esta conversación puede consi
derarse como una advertencia del Gobierno á 
este último. Como Clemenceau vuelve á le
vantar la cabeza, y se hace nuevamente pe
ligroso, se quiere aplastarle.

•
* *

En la Cámara de los diputados de Francia, 
la interpelación de M. Lockroy sobre la ma
rina ha causado profunda sensación.

«La triple alianza —ha dicho—en veinte 
años ha gastado 2.500 millones de francos 

y ha adquirido una marina muy superior á 
la que hemos construido en ese período con 
8.600 millones. ¿Cómo se explica este hecho?

>E1 desorden existe en todas partes. Faltan 
las provisiones en Tolón y no se persigue á 
los culpables Nuestras costas están abiertas 
por todos lados. Nuestros puertos del Norte 
están á merced de un bombardeo, y no se Sa
be siquiera quién mandaría en nuestros puer
tos, en caso de guerra, si la marina ó el ejér
cito.

«Nuestros torpederos no pueden sostenerse 
en el mar, como no sea uno de cada dos ó

>K1 departamento de Mancha está á merced 
de un desembarco, de los ingleses, y Córcega 
á disposición de Italia, que ha óoooentrado 
tropas en Cerdeña por ese lado, y puede arro
jar en dicha isla IS.nOt) hombres en dos horas.

«Nuestros acorazados no llenan las condi
ciones exigidas. Los italianos andan 18 mi
llas, mientras que los nuestros sólo 16, y su 
movimiento es demasiado fuerte para el ma • 
nejo de los aparatos hidráulicos.

«Las provisiones están consignadas en el 
presupuestos; pero faltan en los almacenes y 
arsenales

«Se necesita una información, y esta infor
mación corresponde hacerla a la ICámara 
de los diputados, la cual tiene derecno á las 
más ámplias facultades.»

Tal es el resumen de este discurso, el cual 
tiende à resucitar las costumbres de la Con- 
veción.

Sin embargo, este cuadro sombrío tiene 
necesidad de mucha luz, y quizás necesita 
que se le limpie al 2:0 para descubrir todo lo 
que se oculta debajo del polvo que lo cubre.

El tribunal de los Assises condenó á seis 
meses de prisión al redactor de la Petite Re
publique M. Chasnay, que escribió el Cate- 
cisma del soldado, en el que se aconseja á 
los soldados la rebelión y el desprecio de la 
patria. *

• En estos días se ha* encontrado Inglaterra 
con una nueva y grave crisis en sus relacio
nes con el Khedive de Egipto, crisis provo
cada, como siempre, por la violenta antipatía 
que el Jóven soberano siente hácia el elemen
to inglés, y por la incapacidad en que se 
halla de darse ctienla del peligro que corre 
lanzándose por la pendiente á que le arras
tran süs poco previsoras consejeros. . 7. < 

Desde el aivenimienio de Abbas Bajá,la. 
situación entre la corte del Khedivó 'y 6Í So- 
bierno inglés, representado por lord Gromer, 
se ha ido poniendo más tirante cada día, y. 
en estos momentos le falta poco para hacerla 
del todo imposible.

Es cierto que la crisis aguda de estos últi
mos días ha^ sido conjurada por la sumisión, 
del khadive á las demandas del Gobierno in - 
gló; pero las cosas se han arreglado sólo ei- 
teriormente, pudiendo surgir nuevas com
plicaciones, puesto que el khedive, mortitíca- 
do por la nueva derrota que acabá de sufrir, 
morderá el freno cou más rabia que nunca.

Argús.

LOS CARNETS DEL BAILE
Mientras oímos á diario el clamoreo de la 

industria y del comercio, tan necesitados de 
trab/ljo, abrumados» Irri^uestoa Jr sin pa- 
der competir cou las naciones'^que nos ró 
dean, más prósperas sin duda por mejor 
administración, vemos con asombro que en 
el baile del Círculo de la Unión Mercantil, 
llevaban las señoras preciosos carnets traí
dos de A lemania.

En el supuesto de que el hecho sea cierto, 
^Con qué derecho se quejará el comercio y la 
industria de Madrid de la conducta seguida 
por las clases más elevadas de nuestra socie
dad, que tanto tributo pagan al extranjero, 
con detrimento de los elementos nacionales?

Que los carnets son bonitos, que resultan 
baratos; pues más bonitos y más baratos re 
soltarían encargados en España, toda vez 
que hubieran proporcionado jornales á dig
nos operarios, y un poco y un mucho hubie - 
ran ayudado al progreso de nuestra indus
tria.

Ayúdate y te ayudaré, y el comercio y la 
industria no se ayudan; que no se quejen de 
lo que en su daño hagan los demás.

Otro día trataremos del aspecto que esta 
misma cuestión presenta en relación con los 
cambios. - ----- » ■■ --  
Corresponsales

DESDE LÉRIDA
Han empezado en esta capital los Carnava

les con gran bullicio y animación, adelan
tándose bailes y mascaradas, hasta el extremo 
de que el domingo pasado salió ya la lujosa 
cabalgata llamada del pregó, en la cual han 
lucido loa jóvenes do esta población bonitos 
y vistosos trajes.

El viernes se celebró con gran solemnidad 
el bautizo (bateig) del Carnaval, recorriendo 
las principales calles de Lérida una numero
sa comparsa, que llamó justamente la aten
ción por la elegancia de los disfraces que lu
dan en ella los encargados de bautizar al 
niño, y el numeroso cortejo que les acom
pañaba.

Sobresalía entre éstos una pareja que re
presentaba á Sagasta llevando del brazo a 
España... lo cual sólo puede pasar como car- 
DAVCti&dR •

La pareja hubiera resultado con más pro
piedad yendo* Sagasta disfrazado de payaso, 
pero no se les ocurrió hacerlo así.

Los bailes constituyen en Lérida el Prin
cipal elemento de distracción en estos diM. 
Aparte de los que se han celebrado ya y do 
los que se preparan en algunas casas P^rti 
culares, el Ayuntamiento, siguiendo tradi
cional costumbre, ha convertido la plaza en 
inmenso «alón, por medio de un toldo que le 
cierra y cubre por todas partes, formando lo 
que aquí se conoce con el nombre de enoelat.

Dentro de él se dan bailes todas las noches 
desde el viernes, en que se celebró el prime 
ro, hasta el martes, en que tendrá lugar el 
último de la temporada.

La entrada es pública.. pagando, por 
supuesto.

El motín de Balaguer, de que ya se ha ocu
pado la prensa extensamente, ha terminado 
sin consecuencias desagradables por ahora. 
No sería difícil que se reprodujera, puesto 
que en ello están interesadas las personas 
más pudientes de aquella población.

De política local hablaremos otro día.—A.
Lérida 3 de Febrero.

Moros y un cristiiino
Se han acercado á nuestra redacción algu

nos de los individuos que componen la mas
carada moruna, capitaneada por el embaja
dor extraordinario en Marruecos, con objeto 
de rectificar alguna inexactitud en que, sin 
duda mal informados, incurren nuestros co
legas La Correspondencia y El Imparcial, 
al relatar un incidente que, entre ellos v un 
tercero, Jocurrió ayer tarde en el paseo de Re
coletos.

Según afirman los méritos, no estuvieron 
gallinas cuando se vieron acometidos, nava
ja en mano, por el cristiano que actuaba de 
turca en aquella ocasión

Los de Benisicar se mantuvieron farru
cos, y el público, imitando al Gobierno, es
tar amigo de los moros, se puso de su parte 
en contra del eristiono, que tuvo que huir y 
encerrarse en la plaza. ' .

La mascarada sé propone s^ür mañana é 
ir á Palacio á hacer las acostumbradas tale- 
^«s ante los balcones.

BOLETIN RLPuFUCANO
La Junta de gobierno de la Juventud repu

blicana progresista de Barcelona ha quedado 
constituida en la forma siguiente;

Presidente, D. Pedro Estartús.
Vice-presidente primero, D. Modesto Fe

rrer, segundo D. Salvador Lluch.
Tesorero, D. Ramón Mirambell.
Bibliotecario, D. Buenaventura .Manau.
Secretario general, D. Juan de Dios He-

Sub-secretario, D. Emilio 2íartíoez.
Vocales: D. Hermes Font, D. PeiáJP 

bert, D. José Fontanet y D. Juan Cabot;

Comijté szépnbticano progresista 
de'É/a tjinéa

Presidente honorario, D. Manuel Ruiz Zo
rrilla.

Presidente efectivo, D. José Pérez.
Vice presidente, D. Cristóbal Furco Sedan.
Tesorero, Andrés Martínez Fuentes.—Voca

les: Antonio Capilla Rojas.—Juan Segundo 
Pérez.—Juan Blanco Infante.—Joaquín Ari 
za Martínez.—Tomás Roncero Moreno.—Ma
nuel Abad y Francisco Cortés Lagos.—Secre
tario, Pedro Lima Guerra.

Este comité ha reiterado su incondicional 
adhesión á D. Manuel Ruiz Zorrilla y. le ha 
felicitado por su último manifiesto.

Información
ORDEN DEL DIA

SANTO O? MAHANA.-S«nU Dorotea, vir
gea, j San Teónlo.

EFEMÉRIDES.—iTíi—Incendio en el Arsenal del 
Ferrol.

DE MADRID
A personas muy inteligentes que presen

ciaron las oposiciones que há pocos días se 
verificaron en el Conservatorio para optar 
á una plaza pensionada, hemos oído que lá 
señorita Galbán hizo ejercicios tan notables, 
que el concepto público la señaló desde luego 
como merecedora del premio que se dispu
taba.

Sin embargo, el tribunal no lo entendió 
del mismo modo, y parece ser que la señorita 
Galbán se propone acudir al ministro de Fo 
mento solicitando que otro tribunal proceda 
á un examen de comparación.

¿Accederá el ministro á tan justa peti 
ción?

Accedería si aquí se pensara en hacer jus
ticia.

Un caso tan curioso, como original es el 
realizado ayer por un jóven en la calle de 
Ayala, núm. 4.

He aquí el hecho:
El núm. i de la calle dé Ayala es el domi

cilio de la novia del citado joven, el cual 
fué ayer á visitarla, como de costumbre.

La boda de -esta parejita debió habersa ve
rificado el sábado pasado, pero se aplazo por 
no estar aun terminado el trosseau.

Sobre este motivo hablaron los novios y la 
familia, y según parece, la discusión llegó á 
ser tan acalorada, que el novio desatóse en 
denuestos contra las personas que le rodea
ban. .... j , . ,

A continuación sacó del bolsillo del chale
co un frasquito y apuró su contenido, cayen
do como trastornado sobre un sufá.

En la calle de Botoneras, núm. 6, piso pri
mero, habitación de D Francisco Fernaodez, 
se cometió ayer un robo de importancia.

Los autores de este hecho han sido deteni
dos.

En la calle de la Madera, núm. 1, cuarto 
segundo, hubo un incendio de escasa impôt 
tancia. _______

Doña Matilde Tejena Ducazcal, que habita 
en la calle do Toledo, núm. 120, anoche a 
las once intentó poner fin á su vida.

Para realizar su intento se tomó una diso
lución de fósforos

Enterados algunos vecinos del hecho, avi
saron á un médico, que la prestó los primeros 
auxilios.

Parece ser que algunos disgustos de fami
lia la indujeron á tomar tan extrema reso
lución. A la hora de escribir estas lineas, la 
Citada señora continua en un estado relati
vamente satisfactorio.

Ayer, á las ocho de la noche, fué curado 
eu la Casa de socorro del distrito de la Lati
na un individuo de cincuenta y cinco años, 
llamado Pedro Aguilera, de una cuchillada 
quf le infirió un sujeto, al cual no conoce el 
agredido.

Hace largo tiempo que no se ha limpiado 
el estanque grande del Retiro.

Según parece, óu Diciembre pasado fué 
puesta esta necesidad en conocimiento del 
alcalde presidente, pero ó§te debió de aterrar
se ante la cifra de 7.' >00 pésetes, que dicen 
Sue cuesta la extracción de metro y medio 

e fango que el estanque contiene. '
Los empleados dicen que de no hacerse la 

limpia en este mes, no puede ya llevarse £ 
cabo, y que en cuanto comience el movimien
to de lanchas á remo y á vapor va á ser in- 
Boportable la pestilencia

■gg„Dor consiguiente, llegado el caso de 
optar entr? ips peligros que para la salud pú
blica entraña aqu^ dPí^Psito de cieno, y el 
gasto de veintiocho mií fôâlas qüS ascien
de su desaparición.

DE PROVINCIAS
El precioso edificio de San Márcos de León, 

una de las más preciadas joyas del renaci
miento artístico, y ejemplar de primer orden 
enxí2 Jos monumentos nacionales de nuestra 
España,’se iiS cedido al ramo de Guerra para 
acuartelar tropas. Esperamos ver la superior 
disposición, para juzgar COn la severidad de
bida al Gobierno que tales cosas dispone^ 
dando inequívoca muestra del desprecio con 
que mira los monumentos nacionales, do 
igual manera que lo hace en lo tocante á 
cuestiones de honor para la Patria.

Hemos recibido una Hoja tituíada Calami
dades del pueblo de Torrox, ([üQ no repro
ducimos por su mucha ext ension.

He aquí algunos párrafos, para que nues
tros lectores juzguen:

<En la provincia de Málaga existe un pue
blo, y ese pueblo se llama Torrox, que pe
sando sobre él todo lo más calamitoso que la 
naturaleza puede proporcionar, es al mismo 
tiempo víctima sumisa y paciente del más 
horrible despotismo, y sin que tales reveses 
tengan eco más allá de su población sufrida 
y digna de mejor suerte.

Un pueblo, riquísimo por la fertilidad pro 
digiosa de su suelo, se vé hoy en la miseria;; 
sus extensos viñedos y hermosos naranjales 
desaparecieron ante crueles plagas, que pre
sentaron el espectro del hambre en las puer
tas de labradores antes desahogados y satis
fechos con los recursos que sus predios les 
reportaban.

Mediante titánicos esfuerzos y sacrificios 
sobrehumanos, van estos labradores repo
niendo sus viñedos, aunque transcurrirán 
muchos años para que el principal elemento 
de riqueza, ó sea la pasa, vuelva á recolec
tarse en la abundancia que era tradicional 
en estas fértiles campiñas.

Hoy solo resta de riqueza agrícola la caña 
de azúcar, producto de su vega, que si bien 
remedia en parte situación tan angustiosa, 
es motivo al mismo tiempo de continuos so
bresaltos por la facilidad de su pérdida, me
diante las heladas, y causa ocasional de ve
jámenes sin cuento para los infelices labra
dores de estas plantaciones por las circuns
tancias que después se han da expresar.

Pero no es solo lo manifestado lo único que 
agobia á dicha población; hay algo mas fu
nesto, que completando el mal, viene de he-

HCIO lEMlCO--(Agencias y Corresponsales)-PB5|
OE LA AGENCIA FABRA

'Tropas derrotadas
Nueoa York 4.—Un telegrama recibido di

rectamente de Río Janeiro anuncia que las 
tropas del Gobierno han sido derrotadas en 
Ouritiha, sufriendo numerosísimas bajas.

Dicese que el ejército peixotista ha tenido seo muertos.
El almirante Mello envió mil hombres á 

Lapa, al Sudoeste de Curitiba.
Los centros oficiales de los Estados Unidos 

M muestran muy mal impresionados por los 
luces falses, que lea di- 

el presidente. Peixoto, anunciando la 
rendición del almirante Saldanha.

» Cuestión romana
Soma 4 (2 tarde).—Sigue con persistencia 

•1 rumor, desmentido en los primeros días, 
de trabajos de aproximación entre el Quiri- 
nal y el Vaticano.

Según afirman en los círculos que, por lo 
Mneral, suelen estar bien informados. Su 
Santidad, en vista de los peligros que ame- 
nai^n á la sociedad italiana, no rechazaría 
la idea de llegar á una avenencia con el Go
bierno del rey Humberto, siempre que el te
rreno en que la Iglesia y el Estado hubiesen 
de unir sus esfuerzos fuera exclusivamente 
social, y que con su cooperación el Papado 
no aparentara en lo más mínimo dar por re
suelta la eueitión romana

EJECUCION DE VAILLANT
!to bay indulto

El presidente de la República ha negado el 
indulto del anarquista Vaillant, autor del 
atentado en la Cámara francesa.

Un ayudante de Mr, Carnot entregó ayer 
en el ministerio de Justicia el proceso con el 
visto y firma del presidente, lo cual quiere 
decir que debe cumplirse la sentencia.

Inmediatamente fué avisado el procura
dor general de la República, quien convocó 
al prefecto de policía, Mr. Lepine, y al jefe 
de Seguridad, Mr. Goróa, á fin de acordar 
las precauciones que habían de adoptarse 
para evitar cualquier atentado de los anar 
quistas con motivo de la ejecución.

Se ha guardado gran reserva acerca de los 
acuerdos tomados.

Treeaueiones
El verdugo y el capitán de la prisión no 

recibieron hasta las nueve de la noche la or
den de personarse en el depósito de condena
dos á las siete de la mañana, para asistir á 
Vaillant.

Una escuadra de agentes ha dispersado la 
plazoleta y calle de la Roquette.

Del lado de la plaza de Voltaire, á unos 
cien metros de la prisión, se han colocado 
vallas do madera, defendidas por un cordón 
de agentes.

Dos comisarios de policía y varios oficia
les de orden público examinaban á la luz de 
un farol los pases con fotografía personal, 
que permiten à los privilegiados llegar has
ta la Roquette y asistir á la ejecución.

Llegaron dos escuadrones de la guardia re
publicana, poniéndose en línea tras de loa 
c ordenes de agentes.

Poco después un batallón de infantería fué 
á situarse, desplegado, dando frente á la 
plaza.

JLa noebe postrera
La ha pasado tranquilo el condenado á 

muerte, ignorando que antes de las ocho se
ria guillotinado.

Las puertas de la prisión han permaneci
do cerredas, y fuera de ellas se paseaba un 
centinela, arma al brazo.

Dentro de la prisión únicamente el direc
tor y el jefe de los vigilantes saben que á 
las siete y veinte teman que despertar al 
reo.

A continuación publicamos los telegramas 
últimamente recibidos de París, dando cuen
ta de los postreros momentos del célebre 
anarquista.

lílega el verdugo
Paris 6 (6*80 mañana).—La plaza de la 

Roquette, donde tendrá lugar la ejecución 
del anarquista Vaillant, ha estado desierta 

hasta la una y media de la mañana, en que 
empezaron á llegar algunos curiosos que 
eran expulsados por cuatro compañías de 
infantena de la guardia republicana y 5U0 
individuos del cuerpo de seguridad, cuyas 
fuerzas ocuparon militarmente la plaza.

La muchedumbre, entonces, tomó por asal
to los cafés, tabernas y demás establecimien
tos públicos de los alrededores.

A las once y quince de la madrugada lle
gó al lugar de la ejecución el verdugo. Dei- 
bler y sus ayudantes ge ocuparon inme
diatamente en preparar el patíbulo, armando 
sobre él la guillotina.

Ningún indicio de desorden se observa.
La policía, tiene la seguridad de que no 

ocurrirá incidente alguno desagradable, por
que tiene tomadas toda clase de precaucio
nes para evitarlos y reprimirlos al instante, 
si se produjeran.

Ea decapitación. — Ultimas 
palabrsss

París 5 (8 mañana).—A las siete y cinco 
minutos cayó la guillotina sobre la cabeza 
de Vaillant. Este, al ser colocado en el terrible 
aparato, gritó con voz entera:

<[Muera la sociedad burguesa l ¡Viva la 
anarquía! «

Orden completo.
Algunos detalles

París 6,—Vaillant, que dormía con Sueño 

bastante tranquilo, fuó despertado á las siete 
de la mañana.

Mientras se vestía emitió, expresándose 
con mucho calor, teorías anarquistas de la 
mayor violencia contra los burgueses y la 
sociedad actual.

Negóse á recibir los auxilios espirituales.
Tampoco quiso beber una copa de vino ge

neroso con que le brindaban, diciendo que 
no necesitaba pedir prestado al alcohol las 
fuerzas, que le sobraban para morir con 
valor.

Las tropas formaron el cuadro alrededor 
del cadalso, y á las siete y quine * abrióse la 
puerta de la prisión dando salida al reo, que 
caminó hasta el patíbulo y subió con paso 
seguro. Al llegar á poca distancia de la gui
llotina, pronunció las dos frases que ya tele
grafió.

Los ayudantes del verdugo empujaron en- 
tonçîs á Vaillant, y su cuerpo cayó sobre la 
báscula, al mismo tiempo que la cuchilla la 
separaba la cabeza del tronco.

Retirado el cadáver, y colocados sus res
tos en el furgón especial, fué trasportado á 
Tvry, en cuyo cementerio recibió sepultura.

Publico numeroso. Orden perfecto.

En tercera plana, y en la edición 
de la tarde, seguiremos publicando 
los últimos partes ^ue reclbamoa,
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fet ideal.—Madrid 5 de Febrero de
cho i hacer imposible, materiaJj^j^Qf^ yj. 
da en el referido pueblo*_ .

Un cacique, ^L-íxjdosloa malos instintos 
de que sael&irBgtar dotadas estas alimañas 
de generación espontánea, que Crecen v se 
desarrollan en el medio ambiente del abuso 
y latrocinio que impunemente practican 
escudadas en la posición favorable que là 
suerte, aiarú ocasión puso eu sus mahós 
es el otro factcT que completa la aciaga exis
tencia de los hijos del pueblo de Torroi n

T como Torrox.están los denis pueblos de 
^Sp&IlQi-

Mirándose en ese espejo se retratan todos.

lectores conocen la denuncia que 
«1 diputado Sr. Marenco presentó 'contra el 
presidente de la Diputación de Cádiz, señor 
Toro, acusándole de ejercer la medicina sin 

corresponde.
Reunida la junta'de Hacienda para fallar* 

el expediente de defraudación, ha resuelto 
de conformidad con la reclamación del señor 
Marenco.

telegrafían del puesto de la Guar- 
d® íteqiféha,,;©! roder José Martínez 

(a) aamiiag fu© muerto en la madrugada 
de ayer por la fuerza del puesto de Padrones, 
à la cual hizo resistencia el criminal.

El juzgado de instrucción del distrito det 
Mar, de Valencia, ha dictado auto de proce
samiento contra quince conocidos comer
ciantes por haber suscrito una hoja clandes
tina que dirigieron á loá gremios hace tres 
meses excitándoles á que no pagaran la con
tribución. Como fianza se les ha exigido mil 
pesetas á cada uno.

Leemos en La Unión M^oanfil ág Má-

<Nocne8j)asp¿as’,Í*la puerta de uno de los 
cafMdpíítie el Carnaval pretende resucitar 
su^a aburridos bailes de máscaras; lamen
tábase en alta voz -de su desgracia un indi
viduo.

Sé había escapado su mujer^ á la que bus- 
caba, sin que pudiera distinguirla entre 
tantas como llegaban son antifaz.

So cólera aumentaba por minutos, refirien
do cási á gritos sus cuitas á las personas que 
le rodeaban.

--Es una mujer infame,- decía, ¡haberse ido 
dejando en casa onc^hiquiRosf

—Pero, ¿se tía fugado del Sospicioí* ,le pre
guntó con mucha gracia uno da los circuns
tantes.» .

En Illora, Málaga, y én la vía forrea de la fá
brica de remolacha del Sr. Condíde Benalúa á 
la estación, ha ocurrido una sensible desgra 
oia.

El maquinista Francisco Contreras'Díaz, 
q^ue guiaba el tren descendente, al pasar por 
el puente del arroyo de Escoznar se mareó, y 
perdiendo el equilibrio^ cayó de la máquina 
al fondo del arroyo.

El fogonero, apercibidor de la desgracia, 
pudo detener la máquina, descendiendo al 
arroyo para auxiliar al maquinista con los 
operarios que en el tren iban, encontrándolo 
muerto á consecuencia del golpe sufrido al 
caer de tan gran altura.

Ayer recibimos una carta de Monforte, fe«.t, 
cbada el 24 de Enero.

Hé aquí lo que en ella se nos dice:
uEn esta población existen dos garitos que 

son la desesperación de estos pobres habi
tantes: el uno el mal llamado Gasino; el otro 
un café, en cuyo punto, á pesar de que Es
paña no tiene dinero, se juegan graphes su
mas.

Los días B. 6y 7 se presentaron aquí algu
nos jugadores de oficio de la ciudad de Oren
se y otros puntos, que campan por sus respe
tos, y lo mismo hacen los (Has 23, 24 y 26, 
por ser el 6 y el 24 días de fória.

Anoche el comerciante de esta ciudad don 
Antonio Ceide asistió al segundo de estos 
garitos, se jugó la suma que llevaba consi
go, apeló luego al préstamo y perdió tam- 

bien; marchó á su casa, recogió dieGH? v 
también lo

i là una de esta 
mañana, escribió unas letras para el juzga- 

^'Ornando una arma de fuego, se 
tiroen la sien derecha que le dejó 

luchando algunos momentos entre la vida y 
la muerte, y esta circunstancia dió lugar á 
que el sereno da la calle diese la voz de alar
ma en la creencia de que se estaba efectuan
do un rbbo en él citado comercio.
cf ^^?ada 1a casa y avisada la señora del 
8r. Ceide, bajó ésta precipitadamente á su 
comercio, y se encontró con el tristísimo 
cuadro de que su marido era cadáver.

El Sr. Ceide deja establecido en regla su 
TOrnercio, compuesto de ferretería y-quinca
llería; su señora, con tres hijos, el mayor de 
doce á trece años, y una vacante de concejal 
en esteMunicipio.n

Comunicado
Señor director de El Idbal:

Mi querido amigo: Después de darle las 
gracias por haberme atendido dos veces, le 
suplico que haga público lo siguiente, pues 
aunque algunos dicen que poco se adelanta 
con acudir á la prensa, yo creo que si no hu 
hiera prensa en esta nación, estaríamos peor 
que ai hubiera cólera morbo permanente.

He aquí lo que por hoy debo decir:
Primero. Que la i unta de encabezamien

tos de la zona de Segovia se apoya en los 
aéuerdos cuando le conviene á ella, y falta 
de una manera cínica á ellos cuando le tiene 
ensota.

Segundo. Se acordó, y se ha ratificado en 
las reuniones todas, que cada cual pague por 
lo que introduce de géneros en su casa, y al 
que esto escribe, sin haber introducido nin
gún género en ella desde el 17 de Noviembre 
al 17 de Diciembre, le hacen pagar como si 
hubiese entrado 90 arrobas de vino y 3 de 
aguardiente. Con esto, señor director, está 
demostrado lo_dicho en el párrafo anterior.

Tercero. Dice la junta que también se ha 
acordado que al que no tenga introducciones 
se le imponga la misma cuota que el mes an
te ior, Además de que-no se ha acordado tal 
cosa, si así hubiese sido resultaría que una 
vez se decía blanco y otra negro; porque si 
yo hubiese i ntroducido 32 litros de vino, hu
biese pagado con arreglo á dos arrobas, y no 
90, por no haber introducido nada. ¿Puede 
darse mayor anomalía ó infamia?

Cuarto. Se falta á la verdad descarada
mente diciendo que se paga por introduccio
nes. Dígase que los de la junta quie ren car
gar á todos y descargarse ellos.

Véase cómo:
El secretario de la junta todos los meses, 

y ya van tres, viene á pagar de dos pesetas 
á tres mensuales. Así también se puede ser 
juntero.

T del mismo modo, poco más ó menos, loa 
demás repartidores y manipulantes de los 
intereses de los demás.

Se dirá ^u0 estos de la junta consumen 
poco; pues entonces no hay más camino. Aquí 
hay algo que no se vó.

En fin, señor director; ¿no parece mentira 
gue en la capital de España digan los conce - 
iales que este encabezamiento está hecho á 
espaldas de la ley, y que paguemos, que si 
acudimos álávía judicial ganaremos el plei
to, pero que nos arruinaremos?

Y es de agradecer esta consejo, porque así 
será, como también creo que 'en todo lo que 
va de siglo no se han respetado menos las 
leyes que en este año.

Dice el señor administrador general de 
Consumos y los concejales que los encabe
zamientos es un contrato particular hecho 
con los establecidos de casetas afuera, pues el 
señor administrador sabe, y el Ayuntamien
to entero también, que la junta de la zona de 
Segovia, compuesta de siete, cinco no están 
establecidos, pero como entregan dos mil pe
setas mensuales es igual, de donde resu Ita 
que el dinero sirve para lo que ha servido 
siempre: para tapar ilegalidades é infamias.

Por último, señor director, le repito las 
gracias; y hasta otra, en que le dé cuenta de 
nuevas exacciones ilegales.

Su atento y seguro servidor, q. b. 8. m..

La tarde
de hoy

Ultimas noticias
En el Viaducto ha sido detenido por la pa- 

feja de Orien público un sujeto que trataba 
de suicidarse.

El sujeto se llama Francisco Ramón Bau, 
empleado, y vive en la calle del Conde Du
que, 41», segundo.

Esto ocurrió á laS Cuatro de la mañana.
** *

A las ocho se arrojó por una ventana de su 
casa, Zurbano, 9, doña Maríh de Asunción 
Lópe Meca.

El juzgado acudió al lugar del suceso, y los 
médicos de la Casa de socorro del distrito 
declararon que las contusiones y heridas que 
se había producido eran mortales de necesi
dad.

A las nueve ha fallecido repentinaraénte 
María Rayón Rodríguez, que v^víe en la ca
lle de los Abades núm. 8, piso tercero, nú • 
mero 8.

En la Puerta de Hierro atentó twer contra 
su vida un individuo llamado Angel García.

La Guardia civil que presta servicio en el 
mencionado sitio recogió al herido y lo con
dujo á la Caía de Socorro del distrito de Pa
lacio, donde los módicos de guardia le cura
ron dos profundas heridas que tenía debajo 
de la barba.

Ha fallecido repentinamente, en la ca
lle de Oviedo, un hombre llamado Justo Gra
nada, de setenta y seis años de edad.

Hoy, á las nueve de la noche, se celebrará 
en los salones del Centro Gallego una re
unión de confianza, para la que no se pasan 
invitaciones.

A juzgar por los preparativos, la fiesta 
promete estar brillante. *

Firma de Gracia y Jantleia
Trasladando á D. Benito Cortés, magistra

do fiscal de Las Palmas, á la Audiencia de 
Oviedo.

DLTiaos jSramas
! Telegramas oficiales

De9car»*Han9ienÍ0
Avila 5 (5‘30 mañana). — El tren 1.000 ha 

déscarrilado en Santa María de la Alameda, 
dejando interceptada la vía.

Los trenes de viajeros 1 y 15, que estaban 
detenidos, salieron juntos de Avila.

Pd tren expreso saldrá por la línea de Se
govia.

Acila 5 (íü mañana).—A las cuatro de la 
j madrugada ha quedado expedita la vía fé

rrea.
Salamanca 6 (12'40 tarde).—El tren mixto 

' núm. 3, de Medina, ha llegado con tres horas 
de retraso por esperar enlace con el del Nor- 

_ te, lo que no pudo verificar. Ha llegado sin 
la correspondencia publica,

♦
* •

DE LA AGENCIA FARRA

París -i.—Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español, 82'6^8.

Londres 5.—Apertura déla Bolsa de hoy: 
Exterior español, 62‘6]S.

FopAr* mvveo
Puerto Pico 4.—Hoy ha z' i^pado de este 

puerto con rumbo á Cádiz el ’r'-nnor correo de 
la Compañía Trasatlántica Alfonso XIL

Vr/tenfan Itnt r atUrtafes
Buenos A irt s 5.— De los datos conocidos 

hasta ahora resulta que van obteniendo ma
yoría en las elecciones política» los ¿apdida- 
ws radicales.’

JAebaJa «« to»
Berlin 5 (1'10 tarde).—El Rauco del Impe-

ha rebajado á 3 por 100 el idterés délos prés- i 
tamos de 8 1 ¡2 y 4 por ICO. j

ftt'nsileña
Nueva York 6. —El New York Herald pu

blica un telegrama de Montevideo, fechado 
el 4 á las ocho de la mañana, anunciando que 
el general Paraira, comandante de las fuer
zas insurrectas del Brasil, ha llegado á las 
inmediaciones del puerto de Santo».

festrj»»
Las Palmos (Gran Canana) 6.—Ha llega

do la escuadra inglesa.
La colonia británica tiene preparados dos 

grandes bailes y otros festejos para obse
quiar á lós oficiales de la misma.

"También se encuentra fondeado en este 
puerto el crucero de guerra italiano Sebas
tiano Veniers.

CARNaV-L
No ha sido hoy la animación tan gran-ie 

como ayer, pero no han fallado grup r d 
máscaras por todas parten.

El oía, inmejorsbJc, dada la eilPción.
Avidos de emociones nos lanzamos por CO' 

lies, plazas y paseos.
« » “

En la plaza de Celenque vimos una a-s- 
carada entonando canciones patrió’icas, alu
sivas á la guerra contra el infiel marroquí.

Une especie de trágala cantada al señor 
presiden te del Consejo.

En el Prado y en la Castellana tanto baru
llo como ayer.

La comparsa ministerial, con su digno pre
sidente á la cabeza, no la hemos visto en el 
camode la basura.

Algunos dicen que la ahníón ha parecido 
demasiado fuerte y que el gobernador se ha 
creído en el caso de no tolerarla.

Por todas partes mochos niños y niñas 
bien vestidos, con trajes antiguos.

Como el pedir limosna es una necesidad, 
á la vuelta de cada esquina tropezábamos 
con pordioseros enmascarados.

Por no oir el infernal estrépito da sus or
questas se les podía dar dinero.

El traje de estos infelices era pintoresco: 
canzoncillos blancos, la camisa por fuera y 
gorro de papel.

Mañana, según nuestras noticias, volverá 
á salir la Embajada, distribuyendo café ó co
sa parecida.

Según hemos visto, este año se ha inau - 
gurado la costumbre seguida en estos días 
en algunas de nuestras provincias, las anda
luzas sobre todo y en Francia.

La de armjrrias-Trrawarae » los transeún
tes papeliíos de colores y largas tiras de lo 

i mismo..

No tenemos hoticias de que el orden se 
haya alterado en ninguna parte.

Los buenos Rijos de Madrid procuran dis
traer sus^enns del mejor modo posibe.

La última broma y Ja más pesada será la 
que á estas horas habrá dado Muley Hassán 
a Moret y Compañía.

Sólo á Moret se le podría haber ocurrido 
enviar embajadas en pleno Carnaval.

Sin y Ces-
—Mlnsraradee

Vtea visita.
Tarea ímproba es la de escribir sobre po- 

en oías como el de hoy, en que todo el 
mundo huye dél salón de conferencias y de 
los centros oficiales» PP busca de máscaras y 
^®Hoy, que se esperaban nÓ>2CÍúS de 
mern entravista del general Manjaez Cam 
pos con 11 sul'.án, asunto que ha de ‘ 
ciorar raa n-i:' vs-rñbir largo y tiíndiuP, 
hemos Visto iP Laudadas nuestras esp’jan- 
zas como tenía-ff-Cs) y hay que esperar hasta 
fin de seinat.a, cuando men .g.

De lo único que se ha hablado algo es de 
la situación du Portugal, que es diucilisima 
para aquella monarquía. ,

No hay noticias concretas de lo que aiii 
ocurre, pues la censura telegráfica que se 
ejerce ts inusitada; pero efito mismo de
muestra que debe suceder algo muy grave.

Acerca de este asunto, se dice que esta no
che puhlicará El Estóndarte un articulo, 
inspirado por D Antonio Cánovas, en el que 
en síntesis, se anrroa lo siguiente: ,

La situación de ’^urtraral es crítica; pero 
aú Q i Û ’ 3 más la c ? í/ ; 1 h B.

La " 
ayer ïafl^îaîlcs,

í.r Ar’ Ip b.{ 

í na re'^orridd 
Ai' pl Mmipterio

SI o prohibida
de ordpp gnbernativr

N(-8 parece bien la ;• edida; á los ministros 
los conoce todo e! muudo con disfraz y sin él.

Esta tarde, á última hora, ha asistido á su 
despacho de la Prtsid'ericia él Sr. Sagasta.

i¡ Ayer tarde visitó la cárcel de Alcalá d» 
. 1 Henares el ministro de Gracia y Justicia.

! nivacasioMESí
] ■ ■ - , Î' - - C.' iítawls#-

i En el Fomento de last AfteS se celebró ano- 
i che un b'd1« dé tnAscares que estuvo concu-

‘.'jrV. lose en él elrridíMmo en ex*rérno,
bu«ñ gusto nealgunoc disfraces y.el perfecto 
prdon que reinó •'".•an’'' 'nia în fiesta.

Mañana so vm-meará o r.,, baile que prome
te estar como los anterioras.

« *
Otro tanto quisiéramos decir del celebrado 

en loa espaciosos salones deda «Alianza Ma • 
drileñan. Pero, ¡cómo hacerlo, si la comisión 
orgenizadora negó ia entrada á varios perio 
distas!

Coiixación oficial del Febrero de 1894 
comparada con la del día anterior___

ULTIMOS PRECIOS

4 por loo pérpétuo int, 
Id. fin Aíí mes ...
4 por 100 pel p. ' C-. 
4 por líRí anión izaMe 
BînetÆile Cnba 1886 
BiJ.efes de Cuba 1890. 
Banco de Espida .... 
O.* arrendataria taba 
Paria ;v la vista........*..
r*ondres à la vista...,.

Día 3 Día 5

67,25 67,26
;0,, 0 00,00
77,10 77,05

77,40
JC8,10 108,15
96,00 96,< 0

373,87 37.3,76
16'2,110 J 62,76
22,75 22,70
30,92 30,89

MADRID: 1894
La Nacional.—Imprenta. Caños, 1, bis.

ESPECTACULOS
PARA MAÑANA

español. — A la» ocho y 
medía. — Función 90 de 
abono.— Turno impar.— 
Luchar por los hijo»,

A las cuatro y media.—Los 
polvos déla madre Celes
tina.

COMEDIA. — A las ochó y 
media.—4.* serie.■= La de 
San Quintin.

Alas cuatro y.media.—En 
plena luna de miel.—La 
huelga de hijos.

LARA.—A las ocho y me
dia.—5.* serie.—Turno
—La ocasión la pintan cal-

í va.—Ludovico y Ataúlfo, 
ó lavelada de los Angeles.
— Los lunes do EÍImpar- 
cial. -La jSeñá Francisca. 
—(Segundo acto.)

A las cuatro y media.—La 
cáscara amarga.—lEl oso 
muerto. — (Segundo acto) 
Ludovico y Ataúlfo, ó la 
velada de los Angeles.

eslava.—A las ocho y me
dia.--El húsar.-Boda, Tra- 
jedia y Guateque, ó el di
funto de Chuchita.—La in
diana.—El traje misterio* 
so.

ROMEA.—A las ocho y me
dia.— La avaricia rompe 
el saso.—Crispulin. — La 
isla de San Balandrán.— 
Clases especiales.

A las cuatro.—Certamen na* 
cional.■■^-Preo^pitaciones.— 
Los zangolotinos. — Oro, 
plata, cobre y nada.

920 FOLLETÍN DE «EL IDEAL» LOS GIRONDINOS 917 ::

O Aristides cree que es perjudicial á bu 
patria, y en ese caso debe precipitarse él 
mismo, ó piensa que la salva, y entonces 
debe precipitar á sus enemigOE: esa es la 
lógica. El herciamo de Danton no es más 
qae la ternura de nn corazón débil que 
cedo ante el deber y entrega la revotu ? 
ción por una lágrima. »

Paralizados por la inflexibilidad de Ro
bespierre, Danton, B arere, Lacroix y Ga 
rat se vieron obligados á renuaoiar á es
te proyecto, y no hallaron salvación para 
la Asamblea sino en la abdicación pronta 
y voluntaria de loa veintidós.

Se esforzaron en convencer á los dipn 
tadoB designados de la necesidad de saori- 
fioarae ellos mismos á la anidad de la Re 
pública. El patriotismo y el miedo les 
ayudaron á convencer á cierto número; 
pero la masa los y jefes prefirieron esperar 
el crimen y dejarle todo su horror, antes 
que debilitarla previniéndole.

Como Robespierre, respondieron á los 
negociadores del comité de salad público: 
ttQae tomen nuestras cabezas; sólo las 
ofrecemos á la República, pero no á nues
tros asesinos».

IV

El comité de ejecución se hallaba des
de entonces en sesión permanente en el 
Ayantamiento, en ana sala inmediata á la 
del Consejo de la Municipalidad. Se com
ponía do Varlet, Dobsent, Dafourny, Has* 
senfratz y Guzman, Batélites todos de Ma* 
rat. Esto les inspiró la idea de hacer re • 
trogradar hacia Paria los batallones de 
volantarios que marchaban contra lajVen
dée, para cercar la Convención y blo
quearla hasta qae hubiese entregado los 
veintidós y la comisión de los Doce. 
Mientras qae loa emisarioa del comité in« 
aurrecoional partían para hacer volver loa 
batallones, se oyó de nuevo el toque á re
bato en los campanarios de Paria, y el 

tambor de laa aeccionea batió generala en 
todos los barrios.

i Los girondinos, al toqae de rebato y 
- de generala, se reanieron por la última 

vez, no ya para deliberar, sino para es
trecharse y fortificarse contra la muerte.

La extremidad del peligro y la imposi 
bilidad de retardarlo; el encono del pne - 
blo, que ya no distiogafa matioas entre 
ellos, confandiéndolos á todos en las mis
mas imprecaciones, los envolvían en mo
mento tan sapremo en la misma suerte. 
Cenaron en ana casa aislada do la calle 
de Clichy, entre el estraendo de las cam 
panas, délos tambores y del movimiento 
de los cañones y armones qae Henriot.. 
hacía condaoir á la Coa vención.

Aquellos raidos siniestros no les arre
bataron ni la libertad de ánimo, ni la se > 
renidad de corazón, ni aan los rasgos de 
alegría que aquellas almas intrépidas so 
complacían en manifestar en bus últimas 
entrevistas como ano provocación á la 
fortuna ó como halagos á la muerte.

Aceptaron su destino, ciñéndose á dis - 
cutir al fin de la comida Bobre la aotitad 
con que les convendría someterse á él, no 
por BU propia salvación, sino eomo nn 
ejemplo que "debían dejar á la República. 
Algunas palabras soblimes se oyeron, las 
oaaíes quedaron sepultadas en el silencio 
de aquella noche.

Todos podían huir y cosí ninguno la 
quiso hacer. Petión, tan debil contra lo 
popalaridad, faé intrépido contra la muer
to. Gensonné, acostambrado al espectáculo 
de los campamentos, y Bazot, cuyo cora
zón latía á consecuencia de las impresio* 
nes que en él había cansado sa desgraciada 
amiga madama Roland,'querían esperar la 
muerto en los bancos de la Convención, 
dejándoflc degollar en ellos, gritando ven- 
ganzaá los departamentos.

Barbaroux, con el ardor de la juventud 
del Mediodía, enseñaba laa armas que lle
vaba entre sa ropa; conjuraba á sus cole
gas á que se armasen, y quería vengarse

madre. Tiempo hacía qae había agaerri - 
do á sa alma contra la persecución y el 
asesioafo. Sa corazón, devorado por ana 
doble pasión, nn amor sin debilidad y un 
patriotiflmo desesperado, no le ^eseutaba 
en la muerta sino un anjlo para bu virtod 
y ana brillaate inmortalidad psrasU ñora 
bre.

Solo sentía perder la vida por an hija, 
en oaya alma veía brotar el górmen de 
BUS talentos, con ana razón más fortalecí 
da y más serón à para dominar sur pasio
nes. Tenía amigos regaros á quines po - 
der legar esto tesoro de ana medre. Trafl- 
qnila en chanto á esto, estaba dispaeata 
para oaalqaier acaecimiento.

La sangre de otra Luoreoia no ame
drentaba sa imaginación, con tal qae ti
ñese la bandera republicana. Resuelta á 
esto, se sentó para escribir á Roland los 
resultados de bu jorcada.

Abramada por el cansancio y las an- 
gustias en qae había pasado el día, acaba
ba de dormirse, cuando alganos miembros 
de la seooióa penetran en sa morada y ha
cen qae su doaoella la despierto Se le - 
vanta aobresahada, y comprendiendo de 
a o to na an o sa snorto, te visto con deoen 
oía y hace nn lío con sus rostid: a má?; 
necesajios, como si se despidiera para 
siempre de sn casa. Los seucíonarioH, qae 
la estaban enperando en la sala, la pre 
rentan la orden de prisión dada contra 
ella por la Manicipalidad.

Sólo pide an minato para informar, por 
medio de ana carta, á an amigo sayo de 
eq Bitnacion j encomendarle sa hija.

Se lo conceden; pero habiendo insistido 
el jefe de los secoionarios en ver lo qae 
escribía y saber el nombre del amigo á 
quien se dirigía, rasgó indignada la car
ta, prefiriendo desaparecer sin despedirse, 
á denunciar una amir.tad que se conside
raría como nn oriinan en la persona á 
quien estimaba.

Al amanecer fué arrebatada á ta hija y 
à sas criados afligidos. «¡Cuánto os qaie - 
ron! »—le dijo coa asombro ano de los reo* 

cionarios, que nanea había visto en la 
mujer baila y sensible mát que el jefe do 
an partido odioso y oalamniado.

«Eh ¡lorqiie yo ♦arabién los quiero»,— 
lo rcsíFítidió '0” tierna altivez madama 
Roldad.

La •ofro'lují'ron en ún coche rodeado 
degindarroes. El pueblo, amotinado dès- 
de por la mañana por el espectáculo do 
aquella prisión, seguía ol coche, gritando: 
¡>4 la guillotina}

Al vn-go le gusta verlo caer todo. Un 
comísíooadó de 'e Mpnieipalidad pregun
tó 4 madr.ma Roland si deseaba qae se 
hajREon los crútals» para Buatraerso 4 
aquojias miradas y aqnoilos gritos.

«No—dijo; la ínocenoia oprimida no 
dabe tomar la actitud del crimen y de la 
vergüenza. No temo las miradas de los 
hombres de bien, y arrostro las de mis 
enemigOR.s

cToneis máa carácter qudmuohos hom
bres,—le dijo el comisario;-—Bin dada 
ooiifiaH en que se os hará justicia.»

«¡Jíi'iticial—ri-spondió ella.—Si la hu
biera no “sí. í'ííi yo aquí. Iré al cadalso 
dôî mi ra-' modo que voy á la cárcel. 
Dtfspreoío .’3 v'úa.»

Las 'pósriss de ' » cv-ce* aa cerraron 
eras ella, psrec'OTdo -^rilrar consigo en 
aqoel calabozo todas ios faltas, todas las 
esperanza», todos los arrepentimientos y 
todo el heroísmo de su partido. La histo
ria la seguirá para contemplarlos.

III

La sesión del día siguiento, I.” de 
Junio, en la Convención, sólo se ocupó 
con la lectura de la proclama del comité 
de salud ¡ úbiie» al pueblo francés, leida 
y redactada por Barere.

EaU proclama, qne llevaba impreso el 
eorácter de debilidad y ambigüedad de lóB 
auóosos y da los hombres, exentaba la in- 
Burrección como ana feliz ilegalidad del

SGCB2021



PASTA PECTORAL k « F. BORRELL
—TraínfA V nnnf rn aftoB de éxito BOU 1» prueba ¿lela anperioridad de esta o«y* oompoalelon Mta 

nn^ooTB-ntHto del ODIO, V «US preparatorios uo pueden produeir loe ^tigrosoa resultades de otros 
îSSÏaKÎ EfioS^ OOTmiw aferoionsrdet peoho, como catarros, asma, broncmihs, '««fiados 

nlMd lia noF rebelde y orónio* Que oea, Un dbCKllkdo proapsoto íadioa le niauffr» do n^r Mto*^í u «¿^;.51b¿ Tbw»L. Bxll»MT»arm»yrúbrioaaelbr. ferdt Preoio 1'36 pU* !«•)*.• 
tX%SpSiï. de renta en Madrid: farmacia de BomU hermanos, Puerta del Sol^ 6 yprinot.

pales droguerías. __________________ ___  

Remontoir inco 
ra, 6 ptas.; cilindre 
de acero, desde 13; 
para señora, 17‘60, 
de oro , desde 36, 
Preciados, 17, y Sa. 

lón de “El Heraldo, n

PROBAD LOS VINOS 
de Ortiz y Parra, La-- 

vapiés, 14, bodega.
pesetas arroba.— 

A domicilio, desde una cuar
tilla.

ACADEMIA VlíLOCIPEDICá
32.—PASEO DE LAS DELICIAS-—^

Gran’oentro velocipédico, con una precios» picU do 
metros, construido ooji arreglo á los adelantos modern^os 
donde se-puede aprender á montar y ejercitarse en velool 
pedo, sin^nerse en ridiculo en los paseos P*J>Lco^ 0^0 c 
hasta ahora se ha hecho, pudiendo salir do la Academi í

.oU .01. y .610 di.Ull(

“•"‘'“srARENAL, i5-MApRlD

Aslis’

bihíhh ÍllhírhlS'5

raCÍÁ FÚNEBRE BE LOS HIJOS DE H VDLOB CESTRO
7, CONCEPCION JERONIMA, 7 1

{Esquina d Bdrrionueoo) 1
Caen fiteeedesdte en g89O~-Vetéf. J

Esta antigua casa cuenta con un gran caudal de 1 
elementos de en exclusiva propiedad, como son: |

Carrozas de lujo. i
Coches de 1.*, 2.» y 3.* clase. ;
Surtido en coronas de todos los precios.
También practiea toda clase do

Vreeetad09
Bjchessnacionee 

^in8at»fetna»niento».
NOTA: So reciben avisos en el Continental 

Exprés, Carrera de San Jerónimo, 16, de acuerdo 
con BU Director.

BODEGA
45—BARQUIU-O2-45- MADRID

Vinos finos do la Mancha, & 7 pesetas arroba de 16 litros
TELÉFONO 4.195.—MADRID

EL PENSAMIENTO
EMPRESA FUNERARIA' j

Entierros desde lo más modesto & lo más sonta o— j 
soi Féretros metálicos do todas clases y ataúdes de 
madera, grandes carrozas y camas imperiales.
8, CARRANZA 8, {cerca de la Puerta de Bilbao)

Servicio permanente.—Teléfono número 2.060.

? p.

COBRO DE CUENTAS V 
‘créditos—El antiguo 
agente de nogocios on Ma

drid, D. Mauricio San Mar 
tin, sigue encargándose d« 
dicha gestión sin que sus 
olientes hagan desembolsos 
—Glorieta de Bilbao, 5,

MHOtt ®im 
(CENTRO) 

Â6EHCIA DE.ANUNCIOS
Ót WCÁfH» STWR

Está casa, que uo tie
ne abBolBtíwmenle nada 
que ver een ninguna 
otra de sa clase, la más 
antigua y de antecedentes 
bien conocidos, sigue ad
mitiendo los anuncio», 
sueltos y reclamos n^ 
los periódicos de Madrid, 
provincias y extranjero.

Se remiten tarifas do 
{irecio á quien las pida á 

as cu Madrid,
CALLE DE S. MIGUEL, 21, WP.*

PRIUCIPAL, IZQUIERDA
Talátaao número SOft

Para conservar la salud y curar las enfermedades 
aguas minerales naturales DE 

f,AP IB AM.4 
Salinas Sulfuradas, Sulfato- Sódicas, fftposulfl^ades.

Base purgante NaO, SO ÍOi HO grados 3^.
Depurativa NaS grados ÍÍO,i99, j 

UNICAS EN SU ESPECIE 
A TODOS INTERESA SABER _

!.• Que no existen otras aguas sulfuradas sódicas que la» Carabea.
3.® Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de agnae 

nuraraatcB en explotación que el do Car abaña.
8.^ Que los demás'llamados rtánantiales Boa Bolamanto aguas recogidas 

en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos’'salitrosos. ^„-4«
4? Que en el manantial de Carabaña todo es público y todo el mundo 

Dte^o comprobarlo y tomar el agua ab nacer. . , .
El más seguro y eficaz medisaraehto aatual, de uso Â domicilio, on bebi- 

Depurativas, Antibilíosas, Antiherpétkas, AntiMcrofulosas g 
An¿isifitítioas.=DeGÍa.T&dA3 por la Cien da M ulio* como regularizadoras de 
las funciones digestivas y regeneradoras de toda economía y organismo. 
Soneldepujative de la sangré alterada ’ por los humores ó virus en ge- 

la SALUD DEL CUERPO
IKVaXIOR Y BXTBRIOK

Opinión favorable médica universal, con 3Q grandes premios, 10 meda
llas de ero y diploma de honor. „ . 1 • u

Se Vende en todas las farmacias, droguerías de España y colonias, Europa 

J.Oh4yarri.83, Atoch., 83.M»drid.

BPORMTE J
A LOS

enfermos del fecho

te

APOTEOSIS
OW LAS PÍT^ORAS ANTISÓPTICAS

U PRlBEEi CASI EN SAW
6, fuentes, 8, entresuelo;

Se liquidan todas las existencias de este 
precios do costo, tanto en los «tieulos do «latal 
porcelana y objetos de arte. Vajillas desdo 
doce cubiertos. Copas para agua á 4 pesetas 
circulares á 1*60 docena. Tubos planos á 2 pesetas bocona. 
Copas para agua, con iniciales, 4oade 7 peseUs docena. Ve
rres d‘eaux desdo l‘8O en adelante. Floreros desde 1 60 el 
par. Juegos de lavabo, cestas para dulce, platos »
queseras, compoteras, etc., todo á precio do coste. Botella 
ae envase jerezana, á 38 pesetas el ciento.

7 y 8 pesetas arroba de viao
SUPERIOR DE VALDEPEÑAS

r y 8 PESETAS DOCENA de betellaB de vino raasio 
superior, propio para enfermos.

r PESETAS ARROBA de vinagre blanco de yema. j
BepMto Oe vimae de y X«Ueege»\

SERVICIO A DOMICILIO

sf Calle de Ss^ Martin, 8.—Bodega.
(Entre la calle 4el Arenal y Monte de Piedad)

1 CHOCOLATES^ CAFÉS 2

Las famosas y afamadas uPlldoras Antisépticas del Doetoi 
Andet*. aprobada por la Academia Internacional de Oíen-

COMPAÑIA COLONIALJ
S

60
TAPIOCA, TES

RECOMPENSAS INDUSTRIALES;

io Higiene Pública de Parle» Academia «de Bruselas y Comité Dire^ivo do la BJww» 
10 Liorno, han alcanzado el premio de S. M. Humbert I, y han obtenido en Exposioionef 
internacionales, Diplomas de honor y me dalla m oro. nnin,nna.rafl xCuran en toáosms casos, por rebeldes y antiguo» que sean, los catar P^^° 
safan la tisis pulmonar 'on i» inmensa mayoría de los casos. Lac prescriben más de 3.0^ 
né^os que hSn comprobado su bondad v eficecia Las us^ los propios
•llns Mtán enfermos del pecho. Han curado á millares de enfermos del pocho, quo no obte
nían rrtíinltftdí, cor j’•< « ‘ ratnp ientcs. Cada ver es más terminante y más elocuente el mode 
le obrar de estas uPlMoras Antisén ticas » lo cual viene * constituir el destmbriiniento má» 
imnortante del sialo XIX. Las uPlldoras Antisépticas,” calman la tos. modifican laoxpooto- 

delOpoieta:
uña, en las principales boticas de España. txdtix

llopositatió, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MAM,ID.

WWW

8 MAYOR, 18 Y ao, MADRID g
5 TELÉFONO 999 |||

itiDill ESPECIJN. miUW
PARA

EL INGRESO EN EL CUERPO DE CORREOS
Veneras, 6, tripldo, pral. MADRIB

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la mejor 
y mAs barata, sin nitrato. de plata ni sustancia nociva, 
según comprueba su análisis. Destinamos 1000 pesetas al que 
demuestre que en nuestro preparado, existe dicho metal. Evi
ta las enfermedades del cuero cabelludo no mancha la piel 
ai la ropa. Usase con la mano ó es pon ji ta. Precio del frasco 
3‘60 pesetas. Unico depósito en Madrid; M. Macían, Caballero 
de Gracia, 30 y 32, entresuelo. „ , . , ,

De venta en lae principales perfumerías y. peluquerías.

EXPORTACION A PROVINCIAS

FIJARSE BIEN
El que desee aprender 

una industria de merecida 
aceptación por sus condi
ciones especiales y buen re
sultado, sin apenas hacer 
desembolso, diríjase con se
llo, para más detalles à Saiz 
é hijos, Ir&n (provincia de 
Guipúzeoa.)

DIRECTOR:

D. José Primo ée Rivera y WiUiams]

Jefe de Administración del mismo Cuerpo y 
Licenciado en Derecho Civil y Canónico.

T ÜI8 CRESPO Y GAR- 
J-l cía. Pedicuro Callista.— 
Soríaleea, 27, entresuelo. X

LA MEDICINA POPULAR
Tratado prictico de enfermedades olíuicai; se vende eO 

kb údministración ele este periódico, é cinco pesetas ejem< 
piar.
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pueblo de Parí», y presentaba 6 los gi 
rondinos como representante» de ana vir- 
tad demasiado rígida, oayos errores había 
preparado la Convención, pero cubrién
dolos, sin embargo, con sa inviolabilidad.

La Municipalidad, embriagada de sn 
vistoria, hablaba con mas imperio, y se 
reunía para acabar con sus enemigos.

£1 oerrogidor Paohe no fingía ya vita- 
petar al comité insurreccional del Arzo
bispado.

«Vengo—decía—del comité de salad 
publie», á donde he side llamado, y lo he 
enoontrade en la» mejores disposiciones, 
cono es lo atestiguará Marat, que estaba 
allí. Marat pide que esoaoheis sus conse- 
joB en estai graves oiroanstauoias.»

Marai le presenta, en efecto, en la tri
buna. «¡Levántate, pueblo soberano!— 
exolama.—Sólo tienes reoorsoa en tu pro - 
pía energía; tos mandatarios te venden. 

iPreséntate á la Convención, lee tn 
representaeióo, y no abandones la barra 
hasta haber obtenido una respuesta, des
pués de lo onal obrarás de una manera 
eoBforme i naeetroi derechos ó intereses. 
Este es el consejo que tenia que darte. »

A la voz de Marat, el Ayuntamiento, 
obediente nombra doce comisionados, seis 
de sa leno y otros seii del comité insa* 
rreooional, pora llevar la representación á 
la Convención.

El preoidente da las gracias á Marat 
por haber venido á oomanioar sn energía 
á la Municipalidad. Se votan las medidas 
de levantamiento en masa del pueblo de 
Paria, el sueldo de loa deseamisadoa, el 
toque á rebato, la generala y cañonazo de 
alarma.

Éntre tonto, deliberaba por su parte el 
comité de salud pública, al cual había en
viado el decreto de la Convención todos 
loa poderes y toda la responsabilidad 
arrancados la víspera á la comisión de ka 
Doce.

8e componía entonee» aquél de ana ma
yoría do montafiews y de algunos diputa
do» neutrales de la Llanura. El comité de 

salud pública deliberaba en secreto, y no 
tenia más que naeve miembros; Barere, 
Delmas, Brearé, Gambos, Robert Lindet, 
Guyton de Morvaa, Treilhard, Laoreix 
(de Eure-ot-Loire) y Danton.

En aquercomité, investido repentina
mente de ana dictadura inesperada, fluc
tuaba Barere nomo liempre, y Danton 
dominaba como en todas partes.

Eloomité, informado per sus agentes 
de las resolnoion»! do la Municipalidad y 
del proyesto do prender á los veintidós, 
pasó la noche y ana parte del día en deli- 
bersciones. Llamé ó sa seno à Paohe, á 
Garat, ministro del Interior, y á Bonohot- 
to, ministro de la Guerra, Mechara de Pa
ohe.

Las noticias eran temibles, los dietáme- 
nes vacilantes, los taimes estaban inde- 
clsos entre el peligro de rebosarlo todo á 
la Municipalidad, ó el de prestarle la ma
no de la Cenvensión para motilarse esto 
á sí misma.

Paohe, Booohqtte y Garat ya no disi- 
molaban al comité qoe la prisión de los 
veintidós era la única medida qoe podie- 
le calmar la fermentación de Paris.

Esta cruel necesidad de inmolar á sos 
colega» al ostracismo del valgo pareóla 
popagnante aon al mismo Barere.

«Será preciso—deoía á Paohe—ver 
qioén representa la nación, si la Con ven
ción naoienal ó la Municipalidad de Pa
ris.»

Treilard, Delmas, Breard y Gambon no 
se rebelaban menos centra la idea de 
atentar á -la inviolabilidad del único po
der soberano qne existía, dando así alien* 
to á las facciones y soncitando los de
partamentos. De tedas las diotadnrai de 
qne tanto so hablaba, era aceptar la peor: 
la distadnra de las sediciones.

Lacroix, franciscano fanático, adieto á 
Danton como al genio áe la Repúblis», 
no se atreví» á emitir sn parecer ante» 
qne háblese hablado sn señor, temiendo 
equivocarse de crimen. El mismo Danton 
pareóla estar indeciso per la vez primera.

Lo ©souoFaba todo, concentrando Tas re
flexiones en su alma y encubriendo sn 
peasamieuto, por lo común tán visible en 
sa rostro, coa la máscara de la impasibi
lidad.

Pero había en su inmovilidad y silen
cio máa aflicción y encono. Su fisonomía 
pareóla revestirse de antemano oon el lato 
de la República.

Garat ae lamentaba junto á Danton de 
la inminencia del peligro') de la gravedad 
del atentado, de las siniestras sonseousn- 
oías de semejante sacrificio hecho á la 
faerza brutal de las masas. Después, 
como iluminado de pronto por nno de 
aquellos repentinos relámpagos qne dan 
laz en medio de la osonridad, exclamó: 
«No veo más que un medio de salvaoión; 
pero exige u» heroísmo qne no se puede 
esperar en estos tiempos corrompidos.»

«Habla—dijo Danton;—nuestra» al
mas se encuentran à la altara de todos 
los tiempos; la Revolución uo ha degra- 
dedo la naturaleza humana.» Pues bien,— 
dijo Garat oon timidez, como un hombre 
qae mide el abismo del corazón de otro 
sin saber ai hallará en él »1 crimen ó la 
virtud; —acuérdate de las disensiones de 
Temíetoolea y Aristides, qne estuvieron á 
ponto de destruir aa Patri») desgarrándo
la entre dos facciones encarnizadas.

«Aríitidea halló la salvación del pueblo 
en sa grandeza de alma. «Atenienses,— 
»dijo al pueblo, qpe se dividía entre él y 
•sn rival)—no tendréis sosiego ni feliei- 
•dad mientras no precipitei» á la vez á Te- 
•nií stool es y á mí en elabismodende arre- 
•jais á loa crimínales...»

«Tienes razón»,—exclama Danton, 
comprendiendo la alusión antes qoe Garai 
la aplicase & las cirounitanoias. Y levan - 
iándoae eomo unhombre que enoaentra 
la salvación y to abraza, añade:

«Tiene razón. Es preciso qoe la unidad 
do la República triunfe si es neossario 
sobro nuestros cadáveres; es preciso que 
nuestros enemigos y nosotros nos deste 
tremol en numere igual de la Convención 

para restituirle la faerza y la paz. Corro 
á propones este partido á nnestroi herói- 
oos amigos de la Montaña, y yo me ofrez* 
00 el primero á presentarme en rehenes á 
Burdeos.»

Todo el comité, arrastrado por el en • 
tusiasmo de la acción y de la palabra de 
Danton, adoptó este partido, qne, dejan
do el honor del saerifloio á loa montañe
ses, salvaba lai cabezas de los girondi
nos, no dando la viotória sino al patrio
tismo.

Garai veía en él la iermisación de ana 
lucha que intimidaba sa debilidad; Bare
re, ana continuación de equilibrio entre 
las dos facciones; el mismo Paohe, un ca
mino para 1» suprema magistratnra de la 
República, que se meiitab» para él oon el 
título de gran juez del pueblo’, Danton, 
por último, un acto de sacrificio personal 
que ampararía sa nombre contra las aou- 
laoiones de Septiembre, ana prueba de 
desinterés patriótico qne le engrandecería 
aún en la imaginación del vulgo, y le da
lia, á faerza de aprecio, esa dirección su
prema de la Revolución qne aún no había 
ridad.
podido conquistar á faerza de popula-^ 

Pero el entusiasmo so evapora enfrián-j 
dose, y las raiolnoiones improvisadae en 
un cornejo, son raras veces adoptadas por 
la pasión de una gran asamblea. Danton 
arraitró á algunos amigos, y los demás pi
dieren tiempo para reflexionar. Hizo tan
tear á Robespierre, pero éste, más políti
co j menos generoso, habló fríamente de 
latf ilusiones de Danton, y las desvaneció 
á los ojos de IMS amigos,

«Sn lógica no lo permite abdicar su pe
der—dice,—porque no le tiene, lino el 
encargo del pueblo qne le ha enviado al 
puesto en que quería morir.

nNo se trato de mí—añude,—lino de 
mil ideal, que ion lai del pueblo y del 
tiempo. No tengo el derecho de abdicarlas. 
Que temen mi cabeza, pero yo no la daré» 
Por otra parte,—añadió,—ol abiimo do 
Aristides no es mas que un sofisma puro.

Pensamientos, Anécdotas 
Y CHISTES! 

w*aa! —
MISCELANEA’"'*™'

—Estoy de enhorabuena, 
dlee el doctor X... á su espo
sa. Al fin he logrado salvar 
& mi enfermo, y eso que su 
curación era un problema di
ficilísimo.

—Sí, contesta la mujer, ya 
sé que eres un módico muy 
notable. jAhl Si yo te hubiese 
conocido hace cinco años, es
toy segura de que auu vivi • 
ría mi primer marido, mi po
bre Eduardo...’

^TASACIÓN

Sin salir del ministerio 
ha llegado à general 
Don Zenón, un animal 
que pasa por hombre serio. 
M Feliz y libre de apuros, 
ningún trastorno le amaga, 
cobrando al año úna paga 
lo menos de tres mil duros.

A todas las'áituaciones 
hizo siempre acatamiento, 
y á cada prOBunciamiento 
le crecían los galones.

En cuanto ?.l seso, es de 
[estuco; 

pero es uno de esos entes 
di los que dijou las gentes: 
don Fulano. No ¡esmaícueel^

I
El pobre Paco Dicenta ¡

fuó soldado distinguido, i
catorce veces herido, 
y contuso más de treinta.

Cien veces patentizó 
su heroicidad en el fuego; 
quedó manco, cojo y ciego, 
y al fin se le licenció.

¿Se le indemnizó del daño 
de no ver ya más la luz? 
Sí, señor, con una cruz 
de tres duritos al año til 

¡Qué manera tan gen 
de tasar á los mortales!
¡Al héroe en sesenta reales, 
y al suco en se sen tamil!

E. Segooia Rocaberli,

SGCB2021


